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PARTE EXTRANJEM .

E l telégrafo nos com unica a n a  noticia im p p r-  

tan te  relativa a l Im perio  austríaco. E l Gol)i#r- 

n o  h a J isu e l to la s  Dietas provinciales excepto las 
f  y  —  •

nario , a l cual asistirán  rep resen tan tes  d e  las 

Dietas (le Croacia y H ungria . E s ,  pues, de su« 

p o n er  que  la  lacha  e n tre  el im p erio  y los ma- 

g ja re s  haya cesado ó esté  al reénos en visjieras 
*I<! c e s a r ,  y  que la convocacion de! Reichs- 

ra th  e i tra o rd in a r io  que  nos anuncia el te lég ra ­

fo tenga p o r  p rincipal objeto som eter á  su  a p ro ­
bación el deseado arreglo.

G randes diQcultades ofrecia a! im perio  a u s ­

tr íaco  po r  su C onstitución m ism a la  elección de 

un  sistem a politico ace rtad o , pero  estas dili- 

cultadea e ran  indudab lem en te  m ayores desde 

que  tas Dietas provinciales convocadas á m edia­

dos de Noviem bre contestaron  al discurso de 

ape rtu ra .  En la contestación pedían u n as  que so 

convocase inm ed ia tam en ts  u n  R eichsrath  Itmi- 

U do, o tras  p referían  la Asamblea general del 

Im p e r io ,  estas dieron u n  voto de confianza al 

r .obierno, aquellas pedían el dualism o y po r  úl­

tim o no faltaron Dietas que abogasen po r  la 

centralÍ2ac ion . F e lizm ente  estos diversos p a re ­

ceres ten ian  escasa im portancia para  el Gobier­

no de Viena, a i cual daba que pen sa r  más que 

todos ellos la  cuestión  húngara . Y con razón , 

porque  puesto  de acuerdo con los m agyares el 

G obierno con tra l tenia  u n  punto  cierto  de p a r t i ­

da y adquiría  acaso la fuerza m oral necesaria 

para  llevar á  feliz té rm ino  la  obra  com enzada 

en  1860, y que  du ran te  seis años ha hallado en 

la  obstinación d e  los húngaros un obstácLlo in ­
sup erab le .

E n  20 de S etiem bre de 1865, u n  decre to  del 

E m perador suspendió el R eichsrath  ó Asamblea 

general del Im perio  hasta  que se  arreg lasen  las 

disidencias con los h ú n g a ro s , disidencias que 
e ran  causa de q ue  estos no asistiesen al C ongre­

so. T rabajándose estaba p o r  la D ieta en este  
a..x.e,u, cuai.li» UVV.08CUÍV, «Ironrionanu cuu 
motivo de la ú ltim a g u e rra .  E l 1<J de Noviem­

b re  fué convocada esta mism a D ieta p o r  el E m ­

perador , el cual, en el rescrip to  de convocato­

ria , fijó sus ú ltim as concesiones. La Dieta, co n ­

t r a  costum bre , votó e n c o r io  plazo la  respuesta  

al rescrip to , y  esta respuesta  ha sido sin  duda 
causa, despues de m adu ram en te  exam inada por 

eT Consejo de m inistros , del decreto  im perial 
que hoy nos anuncia  el telégrafo.

Sabido es que la causa del conflicto es el m an ­

tenim iento  de tas leyes húngaras  de {848, y  no 

la concesion d e  u n  Gobierno constitucional con 

Dieta especial y  ministerio responsable. E l E m ­

perad o r estaba dispuesto epm o Rey de Huugria 

á restab lecer la  Constitucioh suprim ida en  1848; 
pero  no q u en a  pojier en v igor i n t ^ t a in e n t e  la« 
leyes de aquel afio, que  cun«edteudo á k  Dieta 

e tlf ln ia s  atribuciones en asontos m ilitares y en 

maleriíi rie im piresUis, reducían  el Uzo de la 

f íu n g r iaa lh i tp f ir io  á  uaa  m era  u n ión  personal.

t-1 y a rtido  nacional m<niera<lo y aun  el p a r t i ­

do avanzado, reconocían tam bién la necesidad 
de revisar es tas  Jt2yes, ¡tero  exigían ei preciso 

res tab lec im ien to  d e  lo q ue  ellos llam an e l  or- 

dea  lega l,  e sd é c ir ,  el nom&fafliiento <Ie u n  m i­

n is terio  especial, fa co ravacion  del E uiporador 

com o Rey UoBgri* y el res tab lec im ien to  
provisional ch la e  leyes d e l S í g  p a ra  raodifl- 

o r l a s  constitucioMalinente. E l G«hierno á su 

vez pedia írsrarrtiaa precisas: quería  rev isar las 

iB je .U e  IS ÍR a n te s  de conceder 8 l m inis terio  y 
81 bien_ la izquierda de la Dieta m antuvo sus 
exigencias, la mayoría, com puesta d e  m odera ­
dos y  dirigida p o r  Dealv, hizo algunas conce- 
siones.

N om bróse, pues, una  comision de ti7 indivi­

duos para  que se  en tendiesen  con el Gobierno 

im peria l respecto  d e  la roform a de las leyes 

de 18 Í8  an tes  que estas fuesen restablecidas 

E l Gobierno exigió que -se te reconociese co- 

nio a tr i l« c io n es  prop ias, el reemplazo del e ié r -  

y la (liipatíion del servicion m i l i t a r , las 

aduanas, las contrlbueiuUes ind iiec las  y la  deü- 
del listado, to sa s  to J w  r í w a r v a ^  ¿  I* Die-

co m p le to .  ^  c o a . t i lu c .o n a l

La i m p r e .» «  prim era  q « c a « s ó  en P es th  es- 
t e  ré scn p to  fuL- m ala, pero  r e s m  ra

f , .  • , , . i= ro  poco a  poco fue 
moJificandose. La tzqui«-.Ja ex trem a de la  B ie­
l a  se  masCPü, sin  « i j la r g o ,  te rca como uun- 

ca. In len to  eu p r im e r  lu g a r ,  conseguir la su s ­

pensión inmediUíá de lóa trabajos á e  la Asaai- 

b lea hasta  que Be u o u ítra se  a u  miaieierjó 
respetable, y  d e » p u «  se  l í « u ( ó  á p ed ir  q u e  se 

insertara  este  H llú M íu m  en la contestación de 

d e  la  Dieta al Bionarca. E sta  p roposicion, in s c r i ­

ta ¡KIT Tisj». uno de 1<ir jefes d e  la ií.jiiiM-da, 

filé desechada el G de Dici^mlire pa r  una  m.iyn- 

Pla de 227 votns .contra 107. T riun ió , pues, 

ftcak , q u ien  el m ism o tHa Jiize ijne se votase 

o tra  proposicion pidiendo ei rfsta lileciraiento  

del estado legal, dejando aiisoliitam ente á  la co- 

m i s i o n d e k s  G7, q ue  redactase un  reg lam ento  
comunes que la  C ám ara d iscu ­

tirla  á  su  tiempo, La contestación al rescrip to  
redactado en  este sen tido , se  aprobó sin  dificul­

tad p o r  la Dieta el 15 d e  Diciem bre, y  poco 

despues fué aprobada po r unanim idad p o r  la Cá­
m a ra  de los magnates.

L a  resolución de los diputados u o  satisfizo de 

consiguiente a l Gobierno. E n  p r im e r  tuga r aque­

llos p rescindieron de los tre s  puntos q ne  el Ga­

b in e te  im perial sometió á su  aprobación, y  en 

segundo parecía que se reservaban  libertad  com ­

ple ta  par»  ap rec ia r la obra de la comision de 

los 67  sobre  los asuntos com unes. No se perdió, 

s in  em bargo , toda esperanza de arreg lo . Si la 

D ie ta  no  q ae ria  com prom eterse  s in  q ue  an tes  se 

nom brase  u n  m in is te rio  responsable , el haber 

desechado la  p raposicion  de Fisza p ro b ab a  que 

aún  b a r ia  algunas otras concesiones. I 'o r  otra 

p a rte ,  siendo U n  deseado el acuerdo en  Viena 

com o en F es th , se  decia q ue  el E m perador 

consen tir ia  acaso en  el nom bram ien to  de un m i­

n is te r io  com puesto de personas del partido  Deak, 

previendo q ue  en ta l  caso los je fes de e s te  pa r ­

tido h a rían  a lgunas concesiones y  conseguirían 
q u e  la Dieta las votase.

A un iba m ás lejos e l Gabinete de Viena por 

el cam ino de sus esperanzas. Todo e l m undo  sa­

be que  la cuestión  constitucional en H ungría  es 

cuestión  de nacionalidad. Los m agyares qu ie ren  

absorver á los pueblos de razas d iferentes que  

pueblan el te rri to rio  de H ungria  y m a n te n e r l a  
in tegridad de su  reino . No todas las razas con­

s ien ten  en ello. Los croatas  especialm ente se 

oponen tenazm ente á la incorporacion y re iv in ­

d ican su autonom ía. Algunas demostraciones 

con tra  H ungria  verificadas ú ltim am ente en ese 

pais, h an  causado pro lunda sensación en  P es th , 

y  la  Dieta de Agran reunida  ac tu a lm en te  acaba 
a .  „ n  n i B n « a ] «  « p p a r a t U t a  P l  C < , l . i o r n o  

centra  pensaba pues ..segnn  dicen algunos, va- 

le rse  d e  e s te  arm a para o b te n e r  en ú ltim o caso 

nuevas concesiones de ta Dieta de H u n g r ía ; a-in- 

que g enera lm en te  se  cree que el E m perador 

acabará p o r  acep tar las proposiciones de Deak 
que dejam os enunciadas.

T al e ra  ei estado de esta cuestión  magna á la 

fecha de las ú ltim as noticias. No es av en tu rad o  
su po ner , como ántes ind icam os, en  vista del 

im portan te  te legram a que ha m otivado las p re ­

cedentes reflexiones, que  el G obierno de Viena
se haya entendido ó esté  próxim o á en ten derse  

con el partido  moderado, que com ponen la  ma- 

yona d é l a  Dieta de H u ng ria , y q u e  uno de los 

p rim eros motivos, si no el p rincipal de la  diso- 
lucion del antiguo R eichsra th  y convocacion de 
o tro  e i trao rd in a rio  sea el som eter á su  sproha- 

ciou el arreglo  deseado de la cuestión  húngara  
O tra  n o t id a  grav ísim a no s  aiiuucia  lam bím i 

hoy el telegrafo. E l naevo minisiorío griego p ro ­

c lam a la política de eagraiidecimi«Qto de Grecia 

hostilizando á T u rqu ía . Éscusam os dec ir  que 

esta  Potenc ia  n o  obra , confiada e., su s  propias 
f u e m s ,  con tanta  arrogancia : d e trá s  de Grecia 
están  fuerzas capaces de lu c h a r  no j»  co a  T u r ­

quía sino tam bién  con F ranc ia , quo no sabemos 

SI a ^ s a r  de los bm m os deseos de so  je fe , po- 

d ra  al cabo reco je r  en paz l,js copiosos fru tos 

niatenaleB que espera  de la proj-ectad!a E x ­
posición universal. «El hom bro pone y Dios 

d iy o o e . -  decimos en  Espufia cuando salen fa ­
llidos los hum anos caleulua.

PuíTos p i  sDscBicioif.— itfadruí: En la  adm inistración, calle de P e l a y \  niimcros 38 y  4U ' 
■? -IS® “  anuncian el último dia  de cada AMiie’iá '

vedra, 5o, Rué Taitbout.— iVani/o: D. Francisco Zudaire, Presbítero y  D. QítipUii závildea, ^

irto principal de la  derecha — 
'anco'espanola de ü . C. A. Saa-

P i í is ,  3.— L,\ Gaceta de Viena publica una pa­
tente imperial convocando un Reichsrath e&tra- 
ordifl8rijj.para el25 de Febrero. Se disuelven las 
Ihstas locales, coa la  sola excepción de las de 
Hungría y  Croacia. Estas 'procederán a elegir io- 
medialameot,'sus diputados para el Reichsrath,

Pa«!s , j , —Las n o tic ia  de Alejandría anun­
cian que las tropas e g i p ^ g  que hay en Candía 
delieráQ regresar i  Egipto. ín tes del i8  de es­
te mes.

El nuevo ministerio griego proclama la políti­
ca de engrandecimiento de Grecia hostilizando á 
Turquía.

Las noticias de Méjico son favorables al Im ­
perio.

P arís,  5,—La cotización oficial de hoy es la si­
guiente:

3 por lüO diferido español, 51 1[2.
3 por lÜÜ francés, C9-0Ü.
4 1(2 francés, 9ñ-50.

Consolidados ingleses, de 9() 5[8 á IjS.

En un periódico testigo de mayor excepción, en 
la matecia, leemos lo que sigue;

•La misión delSr, Potiza de San Mactiuo no ha 
tenido resultado hasta ahora por lo  méoos; en 
cuanto á la del Sr. Tonelio, ha venido á reducirse 
á una conversación sin coDsecueucia entre él y el 
Cardenal Aatonelli,-

En Paris se ha recibido oficialmente la noticia de 
que el Emperador MaximiliaQo vuelve á Méjico con 
el exclusivo objeto de consultar la opinioo del pais 
por medio de un plebiscito sobre la forma futura 
de gobierno.
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DESPACHOS TELEliBÍFICOS.

Lisnoi, 2,—En su discurso í  las Cámaras, el Rey

D. Luis promete grandes reformas en el ejército.
la Hacienda y  la instrucción pública 

.La visita de SS. MM, Católicas, dice, es prueba 
del aprecio cordial de las dos c ó r te s .y d e l  deseo 
que tienen ios dos pueblos, hermanos por su  ori- 

historia y  la gloria de sus tradiciones, do es- 
trecfia,r más y más sus raJaciones..

A oadeque -su Gobierno está negociando un im ­
portante tratado de comercio y  an a  convención 
sobre tas atribuciones eonsularea con Francia, «sí 
como una conveocioo con Bélgica sobre la propie- 
dad literaria y  artística..

E l R e y h a c e c o í s t a r q u í h a  podido g u a rd a r la  
más ex tnc ta  neutralidad en la ú ltim a guerra eu ­
ropea.

P a» ís, 2 . - E I  Boletín del Monilenr de la  tarde 
term ina así la  revista <le tos sucesos de 1C66:

•Las relaciones del Gobierno del Emperadtjr con 
todas las Potencias extranjeras no pueden ser a i s  
satisfactorias t i  mas nuiistosa*. El alio 1867 princi- 
pía bojo farom^jlea auípícios.*

«vacuacíoa de ¡tfwíco 

milTani im p erado r Maxi-

REVISTA DE LA SEMANA.
EJfTBAUAS ¥  SALIDAS.

Dicese que e n  todas las casas es más fácil la 
en trada  que la  salida, y  a u n  q ue  á  veces se  su e .
l o  on tn o p  oamry to e  lo r o *  « n  o t r o J o n d c I  e n  a o n

de triunfo y con alardes de b rav u ra  y sa lir  lu e ­

go arrastrando  la  a rena  y con los ojos en  
blanco.

Ahí están  los italianos que uo rae dejarán  

m en tir ,  y  sobre todo el amigo Garibaldí que en- 

tro  muy orondo en el Tírol y salió luego con  las 
manos en  la  cabeza.

E l secreto  de estos fenómenos está  con f r e ­

cuencia en  las puertas  de las casas: liáilas q ue  
se  ab ren  hacia den tro  y dejan la en trad a  lib re  

apenas se  las im p rim e  u n  impulso ligero P ero  

estas p uertas  se  c ie rran  al punto detrás  del que 
las cruza y ya n o  dejan térm ino de salida.

No sé de q ué  especie serían  las p u e r ta s  de 

Custozza, d e L i s s a y  del T íro l, pero  todo el 

m undo sabe que se c e rra ro n  detrás de loa fe r ­
vientes italianos.

Algunos aseguraban con énfasis q ue  aque-

lias eraw las p u e r ta s  del patrio tism o; y yo r e ­
cuerdo  que ol año d e  1808 las p uertas  de Zara- 

goza no icHÍao do tales sino el nom bre , y  sin 

emlwTgo, n o  pudo atravesarlas con orgullo  la 
ex tran je ra  planta.

Sobre las puertas  da Zaragoza se  ostentaba 
el símbolo de la fé; sobre  esas o tras  a rde  la tea 

de la  revolución, y yo aun  no he podido averi- 

g « a r  cu á l es la p a tr ia  de la revolución.
A lw ra  vamos á cuen tas .

¿Hemos pensado form alm ente en la  p u e r ta  
m ise r io sa  por donde en tra  el año nuevo y  en  la 
fw erta p o r  donde h a  salido el viejo’

C o n fin o  que s i  h a  de e n t ra r  p o r ' l a  p u e r ta  d e  

los  I ta lianos v a le  más que se  quede fuera, y  si 

es p o s ib le ,  que  ab d iq u e  la c o ro n a  en  el año que 
deba sucederle.

Tam poco me agradaria  que  im íU ra  á su  an ­
tecesor, q ue  en tró  como los beodos dando tu m ­

bos, y  acabó, tam bién  como los beodos, difr- 
m íendo ta mona.

Valor se  necesita de veras para  re c o rd a r  las 

en tradas y  salidas del año sesen ta  y  seis. Sí ha- 

cemoB d  ba’ance de estas en tradas y  salidas, 

c reo  q ue  el tr ibunal mas indulgente lo  declara  
en  qni*bra.

A l volver la cara  a tra s  p ara  m ira r  ol caduco 

uúft. tem o convertirm e «n es ta tua  de sa l  como 
aq«ef persona je  de ta  E scritu ra .

Estoy s ^ u r o  de que  P rusia  no d irá  o tro  ta n ­
to ,  p ero  qjíc !e pregunten  al Austria y  veremos 
lo fjue contesta.

E n  este  punto creo que las naciones deben 

i r  adoptando el lenguaje d é lo s  cam p esino s , y 
Latilar del afio conforme tiaya sido la cosecha.

¡Cosecha! No Iwy d u d a :  e s te  es e l nom bre  

q u e  ha de .sustittdr de aquí en ade lan te  al de 
derec lw .

I 'ae s to  que  las palabras tien en  po r  obje to  r e ­

p resen ta r ideas, m e  parece muy lógico qu e , se ­

gún  estas se  vayan perdiendo, desaparezcan  
aquellas.

L a  palabra  derecho  va estando ya de más; en 

cambio ta de cosecha se  va echando de ménos. 

P ero  la  palabra cosecha es demasiado vulgar y 

r a s t r e r a ,  y en el diccionario político no caben 

más que palabras r im bom bantes . P o r  eso el uso 

ha introducido ta palabra «anexión» en  luga r de 
«cosecha».

Hablem os nosotros en p u r id ad , que no habe­

rnos m en este r  de je rigonza política para  enten 
dem os.

Ello es que P rusia  é  Ita lia  han  tenido este ail» 

una g ran  cosecha , ó  si querem os d ec ir  como 

án tes, las en tradas h a n  sido mayores que tas 
sal'das.

No recuerdo  ah o ra  las salidas de P ru s ia ,  si 
a lguna h a  tenido: así como no pued(^ olvidar las 

salidas falsas de I talia , que son respetables. Pero  

¿qu(í le im portan  á  esa afortunada pa tria  de tos 
organiltosf A la postre , ha salido á bollo por 

coscorroü, y «ahí m e  las den todas,» como d irán  
en F lorencia .

Con estos elementos h e red ad o s  del año 1866 

se nos h a  en trado  de rondon  el año 18G7 t r a n ­

quilo, pacifico y conciliador como L a  E poca, con 

una calma im pertu rbab le  y  sospechosa, diciendo 

á todo el mundo , a larm ado todavía : «¿qué pasa 

a q u í , señores?  ¿por qué se  asustan? Vaya, ten 

gam os serenidad y p rudencia  q ue  yo vengo á 
conciliario  todo,»

F ran cam en te , ta calm a del año que empieza 

m e in sp ira  m ás inquie tud  que tas a lh a racas  del 
año q ue  acabó.

Yo no veo nada  resuelto , y sin  em bargo, todo 

está tranquilo : ¿qué va á  ven ir  á  seguida de esta  
tranquilidad?

No es posible averiguarlo. Sólo sabem os que 

el año 1867 esconde en  su  seno dos acon tec i­

m ien tos notables' de Índole bien d iversa. E l uno 

es la  Exposición universal de París; el o tro  es la 

reun ión  de Obispos y fieles que debe verificarse 
en Roma el mes de Ju n io .

Esto es algo. La capital de F rancíá  qu ie re  ver 

qué es lo que  ha hecho el hom bre  en  la  m ateria ; 

la  ta p i ta l  del mundo católico q u ie re  enseñ ar qué 

es lo  que el cristiano puede hacer con el espí­
r i tu .

■ La m anufactura  se d ispone á  a b r i r  e n  P aris  el 
cajón de sus prodigios.

La fé se dispone á o ír  en Roma la  voz de la 
verdad.

De una  p a r te  está e l m undo de tos in d u s tr ia ­

les ávido de llevar sus productos al tem plo de 

M ercurio; d e  o tra  está e l m undo de los católicos 

ávido de llevar á  su  Padre  u na  palaiira  d e  con 
suelo y u n  grito  de am or.

¿Puede darse  año m ás heterogéneo que  el año 
conciliador de 1867?

E ste  año está  adivinado y  descrito p o r  Luis 

Veuillot; se tra ta  de E l p e r fu m e  d e  R o m a  y  del 

h edor  d e  P aris .  P e ro  el esp íritu  del año que 

em pieza es cabalm ente  con tra rio  a l que ha ins­

pirado á Veuillot. E l  año 1867, ta n  calmoso y 

ta n  pacifico, quiere  n ada  menos que  conciliar el 

perfum e de Rom a con el hedor de P aris , ó 1o 

que es igual, h a c e r  en  R om a una  eiposicion 
universal de Obispos, y en Paris u n  concilio ge­

nera l de industria les: ó p a ra  decirlo  en  le n ­

guaje  concreto y  fitosótico, qu ie re  d a r  á  la 

m ateria  idén ticas prerogatívas q ue  al espiritu.

E ste  es el pun to  capital de ia  conciliación 
q ue  se  propone llevar á cabo. H asta ah o ra  la 

época presen te  h a  luchado p o r  elevar la  m a te ­

r i a  sobre el espíritu ; pero  el año 1867 c ree  que 

esto es u na  exageración de doctrina  m uy propia 

del radicalismo, y  cede gustoso en  prú  del es­

p ír itu , lo que la  m ateria  in justam en te  le  a r r e ­

bataba. Quédense iguales, dice el año en tran te ,

y  vivan en paz y concordia e ternam en te .
Se me figura que m is lectores p ensa rán  lo 

mism o que yo. E l año 1867, com o h e  dicho, con 

toda su  tranquilidad  y su calma y su  p rudencia , 
tiene  tan mala in tención como los anteriores* 
p e ro e s  m ash ipó c r ita  que  ninguuo.

¡Ah! no nos en g añ arás i  á  través de e s ta  piel 

de cordero asoma tas orejas e l lobo. Hem os visto 

m ucho en diez y nueve  siglos de lucha  incesan ­

te  p ara  que  nos  pasm e cualqu ier género de es­
tra tagem as de que hoy seech e  mano.

E n  fin. la e n trad a  del año  no es m ala  ap a ren ­
tem ente; ¿cómo será la  salida?

Va l e u iih  Gómez.

para rá  la sentencia. De 'todas m aneras  no hay 

suspensión y continuarem os rec ib iendo  tan im ­
portan te  periódico.

_ La Unilá  fué citada an te  ios tr ibunales á ex ­

citación de la em bajada francesa en  F lorencia.
La citación oficial dice asi:

-Se cita al editor responsable de ta Unitá Caito- 
hca, acusado de ofensas inferidas por medio de la 
prensa y  con repetición contra el Emperador do los 
franceses, en dos artirulos, titulado el uno La  
eaida del primero g  del segundo Im prnu,  y  el otro 
JíBMíro fiesta del H  dn Iliciemhre. En el primero 
se encuentran estas palabras; -Puesto (¡ue logpp. 
nodicos de París pueden hablar fibremente de ta 
caída del Papa Rey, hablemos tamliiea nosotros 
etcótera.-

E l colegio de cadetes de cabaitería, el tercio 

de la G uardia civil de Vitoria y  los carab ineros 

del segundo  y octavo d is tr i to  h an  manifestado 

su  adhesión p o r  m edio de ' respetuosas expo.»i- 
ciones á  la  ordenanza delejército  .

Asegura L a  Politica  que  el excelente diario 

de T urin  L 'U n ila  C a lío licaha  sido condenado á 
un  m es de suspensión.

Acat)amos de rec ib ir  e l nú m e ro  de este  p e ­

riódico religioso, correspondiente  al dia l . * d e  
E nero , en q ue  da larga cuenta  del p roceso, y  de 

él resulta  que el tr ib u n a l inferior h a  condenado 

al ed ito r responsab le  de L ' l ’n ilá  á  un  m es de  
cárcel y  seiscientos francos  d e  m u lta .  P o r  con- 

siguiente, no es c ie rta  la  noticia d e  L a  Poli- 
tica .

p  ed ito r ha apelado de esta  sen tencia  del in ­
te rio r y  esj, era  q ue  el tr ibunal de apelación r e ­

í a  Gaceta en  su parto  no oficial dice lo si- 
guíente:

.«Ayer se presentó á SS. MSí. el nuevo ayunta ­
miento de esta corte, presidido por el alcaide-cor- 
r ^ i d o r  sofior marqués de Víltaseoa, e l que tlel in ­
térprete de los sentiaiícm osque «Diman i  toda ta 
cofporacion raunicipal, dirigió i  SS. MM. el discur-

>Seftora: El prim er deseo, como el primer deber 
del ayuntamiento de Madrid que acaba de consti- 
tuirse, es ofrecer á tos pies de V. M, el bomenaíe 
de su  veneración profunda y  de su acendrado ca­
rino hácia 1a augusta persona de V. M, y su d i­
nastía, Que no de otra manera representaría íeei- 
timamente los sentimientos patrióticos de esta he- 
roica villa que tiene ta dicha do ser la residencia 
de V, M. y  de ^  Real familia, y  que es constan­
te tesbmonio del loagotable am or que atesora el 
corazon de V. M. para  todos Jos espafiotes; y  solo 
asi sena  el cuerpo municipal üel guardador de ve­
nerandas tradiciones, y  de ias glorias iumortales 
con que el pueblo de Madrid coronó en todo tiem ­
po su monárquica lealtad.

Inspirándose, Señora este municipio en el mater­
nal interés que á V. M, debe ta  nación que ri«e 
se dedicará coniacansable afan á  que su adniiuis* 
ttacion sea tan beneficiosa como tiene derucbo á 
exigir el noble pueblo de Madrid. Más para reall- 
zar este legitimo anhelo, es condición indispensa- 
iilft d  mantonimieirto constante del orden núblico 
no solo en el c u t id o  material, sino con relacioá 
á las perturbaciones morales que puedan produ­
cirse, t u  estos casos es evidente que sufren consi. 
derables perjuicios todas las clases que este muni- 

“ " y  especialmente la indos- 
tn a j  y  la obrera, tanto más dignas da resuelta nro 
teccion cuanto menores seaa los elementos pro. 
píos conque cuenten. ^

Por eso el ayuntamiento de Madrid considera 
una de sus ma^s sagradas obligaciones contribuir 
con todas sus fuerzas al sostenimiento del orden 
moral y  m aterial en la esfera de sus atribuciones 
y  por eso, Señora, se  adhiere decididamente á to­
das las medidas gubernamentales encaminadas á 
conseguir tan mteresante objeto.

DigiMse V. M., Señora, aceptarlos sentimientos 
de profunda lealtad y de adhesión sin límites aua 
el ayuntamiento de Madrid abriga por su augusta 
Persona y su dinastía, y lo s  ardientes votos que 

Altísimo por la felicidad de V, M,, la da 
!>. M. el Rey vuestro augusto esposo, la de S A R 
e lSerm o. Sr. Príncipe de Asturias y  la de las' 
Sermas. Sras, Infantas de E.-pafla, augustas hijas

o M la  í^eal familia .
h. .n. se digno contestar:
.AceptocoD verdadera satisfacción las demos- 

iraciones de adhesión que en nombre de la  villa de 
Madrid me habéis expresado. Comprendo como 
vosotros que la  primera condición que se necesita 
para el fomento de los intereses municipales es la 
conservaaon del ó tden público. Os doy m c i a s  ñor 
los testimonios de lealtad que me ofrecefs y de fu e  
son también objeto el Rey mi muy querido esposo,
^  Principo de Asturias y  las Infantas mis am adisi’ 
mos hijos. Que Dios responda benignamente á vues­
tros deseos y satisfaga los votos que hago por la  
prosperidad de esta heroica poblacioo, donde he 
nacido y me he cnado; que ha sido la residencia 
preterida de m i corte durante tantos aíios, y  á la 
cual debe m i lamiiia sacrilicios de alto renombra 
que no se borrarán nunca de m i memoria •

Por Peal orden que publica hoy el periódico 
oficial se declara de conformidad con Jos dictám e- 
nes d é l a  sección de Gobernación y  Fomento del 
Consejo de Estado en pleno, caducada ta concesion 
del ferro-carrit de Marida á Sevilla, disponiendo 
que se suspenda toda resolución respecto del de­
pósito consignado en garantía de la  ejecución de 
las obras hasta que por el ministerio de Fomento 
oyendo á  ta  dirección general de A gricultura, l a ’ 
dustria y  Comercio, que entiende en el expediente 
de esta sociedad referente á la reducción de capí- 
tal j  arreglo de la  misma, se decida definitivamen- 
te lo  que en justicia y  equidad proceda.

Se ha mandado que se proceda por el ingeniero 
jefe de la división de Sevilla a l estudio de las va­
riaciones que puedan introducirse en el presupues^ 
to aprobado para  la  construcción del ferro-carril 
de Mérida i  Sevilla , ya reduciendo ta explanación 
y  obras de fábrica á  una sola v ía , ya aceptando 
pendientes mayores y  curvas de menor radio, con 
las demás modificaciones que crea conducentes á  

preparar un proyecto que, sin perjudicar en nada 

ei tráfico, facilite la construcción reduciendo el 
capital necesario para ello.

Con fecha 10 de Diciembre participa el gober­
nador superior civil de Puerto-Rico que el órden 
y la tranquilidad pública, asi como el estado sa­
nitario de la isla, continúa sin alteración.

lié  aquí algunos detalles acerca de la  llegada 
de la fragata Hetolucion & Cartagena:

se
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siete y  media de la  oochp del 31 fondeó 
en el puerto, conducida por el vapor remolcador 
del arsenal, que sslió á  recibirla.

La hora ea que el vigia lo d D u n c i ú  no permitia 
distinguir si era  ó  d o  el buque con tanta impacien­
cia esperado, y  el remolcador llevaba órden de 
anuQciarlo en caso afirmativo, coa luces debenga*
/a y cohetes.

Por la poblacion habia circulado esta noticia: y  
aunque dudosa, una gran concurrencia se encon­
traba en el muelle esperando la seflal, qae por fin 
apareció.

La llegada de la fragata^ la presencia de la fa­
milia del Sr. Valcárcel, en quienes se pintaba el 
gozo que puede suponerse y difícilmente se expre­
sa, hicieron á  la concurrencia prorumpir en ma­
nifestaciones de entusiasmo.

Inmediatamente se vieron iluminadas la^ facha­
das de los edificios de la muralla, la  del casino y 
algunos otros de casas particulares.

A las diez de la  maftana del dia siguiente fue v i­
sitada la  fragata por el capitan general del depar­
tamento, teniendo lugar despues la entrada de los 
valientes marinos en aquella ciudad, acompañados 
por la comisioD del excelentísimo ayuntamiento, 
encargado de felicitarles á bordo en nombre del ve­
cindario, y  de invitarles á pasar á las Casas Coa- 
sisíoriales, donde les recibió la citada corporacion, 
constituida en sesión.

Se disponian además grandes festejos para ob­
sequiar como era debido i  los bravos vencedores 

del Callao.
Unimos nuestros plácemes á los de la poblacion 

de Cartagena por el feliz regreso de la  i?eso/uc»w«, 
y saludamos á sus esforzados tripulantes, que tan 
distinguido lugar ocuparon en su  reciente lucha 
cou las l'uerzas de las repúblicas de Chile y  el 

Perú. _

L í fragata Resolución ha traido á Espaaa 32 
prisioneros, los cuales salieron ayer de Cartagena 

para Murcia.

Casi en los mismos dias en que los tribunales de 
Cádiz declaraban buena presa el Tornado, los de 
Chile hacian lo mismo respecto de la  fragata m er­
cante TJwíoéo, por haber llevado combustible á 
la  escuadra española del Pacifico, l ié  aquí la par­
te  más principal d e  la  sentencia, ta l como la pu ­
blican los periódicos de Chile llegados hoy:

• El 20 de Junio del presente ano, el vapOr n a ­
cional Covadonga apresó á la entrada del puerto de 
Valparaíso una fragata mercante denominada Tha- 
laba, que enatbolaba bandera inglesa, por sospe­
chas de que tra ia  viveres y  artículos de guerra  para 
la  escuadra española del Pacífico.

Considerando:
! .•  Que consta de autos que el cargamento de 

la  fragata T A aíaftaesde propiedad del tíobierno 

español.
2.’ Que también consta que el Gobierno de d i­

cha fragata supo que la fletaba para conducir pro­
visiones y  artículos bélicos al almirante de la  es­
cuadra espaflola en el Pacifico.

3.“ Que dicha fragata era  conductora de artícu ­
los de contrabando de guerra destinados 4 u a  ene­

migo de Chile.
4.‘ Uue al tiempo del apresamiento de ese b u ­

que su sobrecargo ü . Juan  tíonzales Cepeda, á cu ­
yas órdenes venia el capitan del mismo buque, 
despedazó y arrojó al mar varios papeles.

5.° Que el derecho iu ternacionalperm iteal be­
ligerante apoderarse de las propiedades del otro.

6.“ Que tambien|le perm ite confiscar las naves 
neutrales que conducen al enemigo artículos de 
contrabando de guerra .

7.’ Que son de esta clase los que la fragata 
Thalaba conducía paca el almirante español.

8 . '  Que las circunstancias de navegar la  nave 
con destino simulado á San Francisco de Califor­
nia, cuando el verdadero era i  Valparaíso ó cual­
quiera otro punto del Pacifico donde se encontrara 
la  escuadra española y  la de haber despedazado y 
arrojado al m ar algunos papeles el sobrecargo es­
pañol D. Juan González Cepeda, hacen también 
confiscable la nave y su cargamento, según las 
prescipciones Uel derecho de gentes.

E n  fu e rz a  deestas consideraciones y  fundamen­

tos, se declara que la fiagata Thalaba y su  carga ­
mento son legítima presa.— Consúltese si no se 

apelare.—Guemes.»

Carta pastoral q ue  el Excm o. é limo, seúnr 

doctor i). Eienvcniiio Monzón y M artin , Arzo- 

liispo de G ranada, dirige á su  Clero y pueblo 

sobre la cuestión  de Koma, con motivo de la 

alocución pronunciada por nu es tro  Santísimo 

I’adre P ío IX en  el Consistorio secreto  de 20 de 

O ctubre  ile 18i>6:

( C O U C L U S I O S . )

Según noticias del Perú habia regresado á Lima 
el Sr. Pacheco, ministro de Relaciones extranjeras 
del Perú , despues de permanecer en Chile para  con­
certarse con el Gabinete chileno respecto de la 
mediación anglo-francesa. Parece positivo que. 
obrando de acuerdo con el dictador Prado , habia 
conseguido que prevaleciesen las ínlluencias beli­
cosas. En vista de e s to , el ministro de Dacienda 
del Perd, Sr. Pardo, ó por ser favorable á la paz, ó 
por no poder ya con el déficit creciente , se habia 
retirado del ministetio peruano.

En Chile el coronel Balta y sus compañeros fue­
ron trasladados de Valparaíso á Talcahuano é  in ­
ternados á  Chillan á petición del ministro del Pe­
rú .  Como quedaron en aquel puerto en completa 
libertad, el 7 dcl corriente llegaron i  Santiago por 
el ferro-carril del Sur los seftores B alta, Santisté* 
han y dos de sus compañeros. Los demas debían 
llegar luego á la  misma capital.

Teníase ya noticia en el P erú  de haber llegado 
SRio-Janeiro las fragatas de guerra espaflolis A'a- 
va t de T o lo sa j Purísima Concepción.

Se lian comunicado las órdenes á  los diferentes 
ministerios para que el dia 13 del actual queden 
terminados los presupuestos resp«ctivos para  el 

próximo año económico.

Según dice un periódico de Valladolid, ha llega­
do á aquella capital], donde fija su residencia, el 
E ícm o. Sr. D. José deO rozco , capitan general 
que ha sido da Aragón.

Ha sido nombrado Canónigo de la santa Iglesia 
Metropolitana de Burgos, en la  vacante producida 
por promocion del Dr. D. Félix Martínez é Izarra 
á la  dignidad de tesorero de la  misma santa Igle­
sia, el Presbítero D. Damian Bermejo y Escudero, 
beneficiado de la  propia catedral y  mayordomo del 
Emmo. seíior Cardenal Arzobispo de aquella dió­

cesis.

Ellas, finalmente, se esfuerzan en persuadii^á to ­
das horas que la  cuestión de Roma y  la  conserva­
ción de la soberanía temporal sólo interesa al P a ­
pa, á  los Obispos, á los Clérigos y  á los que han 
d ad o  e n  llamar neo-ealórtm : pero ellas saben co ­
mo nosotros y  mejor que nosotros, que la cues­
tión de Roma y la conservación de la soberanía 
temporal interesa ¿ los Reyes y  Gobiernos, Interesa 
i  los pueblos y  familias, é interesa á  todos los 
hombres de buena voluntad de cualquiera secta y 
culto que sean, que estimen en algo la  Religión, la 
justicia y  el derecho, la  conservación del orden 

socia ly  la paz del mundo.
Por eso desde que en mal hora empezó á agi­

tarse y ponerse en tela de juicio la cuestión de 
Roma, empezó á notarse también el maravilloso y 
sorprendente fenómeno de que saliesen á la defen­
sa de la  soberanía temporal del Papa, no sólo lo ­
dos ios Obispos y  los más célebres jurisconsultos y 
publicistas católicos, sino lo que es más notable, 
algunos sábios mnistros é ilustres miembros de las 
sectas disidentes, y  algunos célebres escritores de 
opiniones y  doctrinas poco conformes y  aun abier­
tamente contrarias i  las de la Iglesia católica.— 
Mr. Thiers, sin  ser católico, ha condenado la  om­
nímoda unidad italiana, y  sostenido la necesidad 
de amparar al Papa eu sus Estados. Mr. Guizot es 
protestante, y  sin embargo, ha escrito mucho en 
defensa del poder temporal del Papa.— M r.Ptoud- 
hon era ateo, y  esta circunstancia no le impidió 
escribir contra la unidad de Italia como absurda 
é insostenible, probando ademas qué Francia de­
bía defender al Papa en R om a, sin apartarse en 
este punto de las tradiciones de Carlo-Magno. Y 
si acaso nos preguntáis; ¿por que estos y otros es­
critores no católicos han defendido y siguen defen­
diendo en el dia e l poder temporal del Papa? ¿Qué 
interés pueden tener en su  conservación? Us con- 
testarémos que lo tienen grandísimo, si no como 
católicos, porque no lo son, como hombres de re c ­
titud y buen sentido, como hombres de órden, de 
legalidad y de gobierno, como hombres amantes 
de su pátria, de su  familia y  de su culto, como 
hombres, en fin, que estiman en algo la justicia y 
el derecho en que se apoya la  humana sociedad: 
pues conocen que todo esto se ataca y se combate 
hóy por la revolución en la  soberanía temporal 
del Papa. Ellos ven por su reflexión y  por su  estu­
dio, lo q u e  v en io s  pueblos instintivamente, y  lo 
que se empeñan en nu ver algunos que se  llaman 
católicos, á  saber: que en la  cuestión de Roma hay 
algo más que completar ¡a ¡lalia y  devolverla su 
capital histórica', y  que en la abolicion de la so­
beranía temporal del Papa, no sólo se perjudi­
can y vulneran los altos intereses del Pontifica­
do y de toda la  Iglesia ca tó lica , sino que se per­
judican y vulneran también los de todos los He- 
yes. pueblos y naciones, y  quedan heridas de m uer­
te la autoridad, la  propiedad, la familia y  toda h u ­
mana sociedad.

Es muy notable y curiosa á este propósito la 
declaración que acaba de hacer no há muchos 
dias u n  judío, eí famoso banquero .'Ir. M ires, y 
que ha publicado con su firma en su  periódico La  
Presse  del vecino imperio, en la  que explica las 
razones y  motivos que ha tenido para colocarse 
entre los defensores del poder temporal del Papa, 
á  pesar de ser ju d io : declaración que queremos 
insertar aquí para  que podáis argüir y  avergonzar 
con ella, si hubiese ocasion y necesidad de hacer­
lo, á  algunos falsos maestros que, jactándose de 
católicos, ven ménos en la cuestión de lloma y 
hablan peor de los legítimos derechos del Pootíll- 
cado que muchos protestantes y  judíos. -Para mí,
• dice Mr. Mirés, el sufragio universal y  perma- 

•. nente es la  fuerza, y  no puedo olvidar que el dia
■ en que la  fuerza mande, el derecho y la  libertad
■ perecen. Este sentimiento que domina en m i áni-
■ mo, ha hecho que me adhiriese al poder tempo- 
•ral del P ap a , aunque pertenezco á la  comuuion 
•judáica. Asi es que al defender el di^recho repre- 
«sentado por e l poder temporal del Papa, tengo
• el propósito de defender al mismo tiempo á la
• sociedad y á mis correligionanos. Considero este
• poder como el último baluarte que les queda á
• ías sociedades modernas. Sí por la voluntad del 
.proletariado, cubierto con el gran nombre de su-
• fragio u n iv e rsa l ,  es licito arrancar i  la  Santa
■ Sede sus posesiones diez veces secu lares, este
• mismo derecho , esta misma legalidad, se  hará 
•hará extensiva necesariamente 4 todas las pro-
• piedades así que el interés del mayor número lo
• exija, ea decir, asi que se pretenda que lo exige... 
>Y entonces, ¡ay de las minotiasi o ta  sean reli- 
•giosas ó civiles, ora-representen fortunas terríto-
• ríales ó industriales, todas sucumbirán sin reme-
• dio, despojadas inexorablemente en nombre del
• interés pvlblico.* Asi va discurciendo el famoso 
banquero judío sobre la  cuestión de Roma, y  ar­
rojando tanta luz sobre ella, que bien puede des­
pertar y  alumbrar á muchos cristianos dormidos, 
ciegos y engaüados-,,... Pero acabemos ya de des­
correr e l velo, y  desbubramos del todo el grao m is­
terio de iniquidad que os hemos dicho intentan 
operar en Roma la  revolución y la  im piedad, es­
cuchando 4 la  revolución misma, y tomando acta 
de las palabras y confesiones explícitas que se han 
escapado alguna vez de la  pluma y de los lábíos 

de sus más insignes corifeos.
Ellos reconocen y confiesan qne su más terrible 

adversario e s ia  Iglesia católica con su Pontificado, 
y  que mientras subsistan en pié no puede triunfar 
por com pletóla revolución. Por eso han dicho no 
há mncho tiempo que es preciso ahogar en lodo y 
sangre al Cristianismo, que es preciso combatir á 
la Iglesia sin tregua ni descanso, y  hasta derribar 
la Crnz; y  han convenido en que esta obra de de­
molición impla ha deprieip íar por Roma y po r  el 
Romano Pontífice, despojándole primero de toda 
soberanía temporal, combatiendo y cohibiendo des­
pues su poder espiritual, y  privándole de la  liber 
tad éindependencia necesarias para  ejercerlo en el 
m uudoy  comunicarse con los fieles, para  que asi 
vayan aflojándose poco á poco los lazos de la uní

dad católica, quwes la  que constituye la robustez 
y fuerza d é la  Iglesia.

Y este pensamiento no es n u o - i ;  ya lo form u­
laba Federico II de Prusía en el sigl& pasado es­
cribiendo á Voltaire con estas palabrai; «Se debe
• pensar en la  fácil conquista (hi ios Estados del 
■ Papa; y  entonces la palma es para  nosotros, y  la
• escena ha concluido. Todos los potüntados de
• Europa, no queriendo reconocer 4 ob Vicario de
• Cristo sometido 4 otro Soberano, crearán un Pa- 
< triarca cada uno para su Estado... Poco á poco lo-
• dos se  alejarán de la unidad, y  acabarán por te se r
• cada cual en su reino una religión y u aa  lengua
• aparte,.." Y nosotros podemos añadir qne, si «ato 
sncedíese, acabarían por no tener ninguna, por 
emanciparse de toda religión. La lección de Fede­
rico II y de Voltaire no ha sido perdida para el 
siglo .KIX; ha formado en él excelentes discípulos, 
que la han aprendido y comentado muy bien, y  
procuran reducirla á la priclíca con admirable des­
treza.

El personaje que todo el mundo reconoce como ' 
la primera cabeza de la  revolución do Italia, aun» 
que no ocupa posicion oficial alguna en este reino, 
decía no ha muchos anos alabando el gran paso 
que habia dado la revolución con arrojar de Roma 
á Pío IX, refugiado en Gaeta, estas notables pala­
bras; -La abolicion del poder temporal llevará 
consigo necesariamente en el ánimo de aquellos 
que comprenden el secreto de la autoridad Papal, 
la emancipación del género humano de la au to ri­
dad espiritual. ' Este mismo, apostrofando una vez 
al Romano Pontífice, le dirigía este respetuoso sa ­
ludo, digno de su coraíon y de su  pluma: «Vicario 
del genio del mal, has de quedar exterminado pa­
ra  siempre.- El caudillo de la hueste re ­
volucionaria de Italia decía no ha mucho tiempo:
■ Que el Vicario de Jesucristo es e l vampiro de la 
tierra  de los Escipíones, plaga horrible y  cáncer 
que roe é la  Italia, y  que es preciso exterminar. • 
Creemos, amados hijos nuestros, que estas pala ­
bras de las dos primeras notabilidades revolucio­
narias de Italia os dejarán bien convencidos de 
que la revolución es tan enemiga del Papa Rey de 
Roma como del Papa Vicario de Jesucristo; que 
aborrece tanto  su soberanía espiritual como su  so­
beranía temporal, y  q ue  no se contenta con des­
tru ir esta soberanía,sino que aspira 4 destruir, si 
puede, el Pontificado mismo, y  con él la Iglesia 
católica y toda religión.

Digamos todavía, unas palabras 4 los que creen 
despues de lo que se ha visto y  se está viendo, que 
la cuestión de lloma no es una cuestión tan tras­
cendental como nosotros suponemos; que no pasa 
de ser una cuestión política puramente local y 
nacional, que podrá interesar más ó múnos al P a ­
pa y á la Ig le s ia ,  pero que poco ó nada interesa á 
la  Europa y  i  la sociedad. Fijen su atención los 
que ta l piensan y  dicen en las siguientes palabras 
que ha publicado la  prensa en estos días tomadas 
de ciertos papeles secretos cogidos por la policía 
romana, y  que cualquiera que sea su  autor son, 4 

no dudarlo, un programa completo de revolución. 
Lo qué ambicionamos, dicen, no es una revolu­
ción en este ó en el o tro  país, cjsa  que se ob- 

• tiene siempre que se quiere; para  acabar* segura­
mente cou el anticuo mundo, creemos que es 

íTAnnlnir rnn todo gérmen y  *?pic*
tíano.

•Nuestras aspiraciones, por lo tanto, solo deben 
dirigirse contra Roma. La Italia á  causa de Ro­
ma y Roma á causa del Pontificado, deben ser el 
objetivo de todos nuestros esfuerzos.— Hemos lo­
grado establecer la desorganización en todas pa r ­

ales; todo va pasando por el nivel que debe impo­
nerse á la especie humana; pero esas dos bases 
del orden social el Pontificado y  la  M’inaTquia 
que han resistido al hierro y  al fuego deben caer 
minadas por la corrupción. No nos cansemos pues 
de corromper; popularicemos el vicio en la  muí 
titud de modo que lo respire por sus cinco sen­
tidos, que lo beba como agua, que quede satura- 

ido de él.>— Palabras de esta especie no necesi­
tan comentario: y  si algo necesitaban, es la  espe­
cie de visto  que acaban de recibir en Pádua 
en un discurso solemne de un alto funcionario que 
ha dicho entre otras coiias: -La cuestión de Roma 

no es solamente nacional, es social; y  el resol­
verla es cum plir y  ooroiur la obra de 1789.... 

Exactamente: esta es la  verdad. El que con estas 
y otras palabras que se podían citar, no ve claro 
on la cuestión de lloma, es porque ha perdido la 
vista ó porqué no quiere abrir los o josá !a luz .,..

Despues de haberos descubierto, amados hijos 
nuestros, en cumplimiento del deber y  cargo que 
tenemos de avisaros los peligros y preservaros de 
cualquier error, el estado critico de la  cuestión 
de Roma y el gran misteriode iniquidad que tratan 
de consumar en aquella ciudad santa los enemigos 
del Pontificado y de la Iglesia, T aliéndonos de sus 
propias confesiones, justo y  muy conveniente es 
que os demos á conocer las tiernas, elocuentes y  
sentidas frases, que sobre la cuestión de Roma 
sobre los asuntos de Italia pronunció nuestro S an ­
tísimo Padre Pió IX eu la  alocucion consistorial 
que arriba os hemos anunciad®, y qne tal cual la 
han publicado los periúdíríis de la córte, muchos 
d é  la s  provincias y  casi todos los Boletines E c le ­

siásticos de las diócesis de nuestra nación, d i­

ce asi:

(■Aqui se inserta la, alocucion ya  conocida de 

nuestros lectores.)

,E n  esta alocucion pontificia que os acabamos 
de trascribir, amados hermanos nuestros y  en otra 
que se pronunció en el mismo Consistorio de 29 
de Octubre relativa 4 los asunto» de la desgracia­
da ypersegilida Iglesia católica de Polonia, tem os 
4 nuestro Santísimo Padre profundamente afligi­
do por los gravísimos males qne en ambas deplo­
ra, pero tranquilo, impávido y Heno de fé, de va­
lor y  de confianza e>,. Dios y  ®n las oraciones de 
la  Iglesia, aun en presencia de esa negra y  ho r ­
rible tempestad que se es t i  condensando sobre el 
Vaticano, y  que amenaza á la Europa y  al mundo 
todo con mil calamidades y  desastres. En ambas 
alocuciones se destaca, rodeada de brillantísima 
gloria, la gran figura del inmortaí l ‘io IX, «iTiando 
su potente t o z  en medio de la a'¿iiacion y  confusa 
clamoreo de los pueblos, atrayéndose el amor, la  
admiración y las aclamíciones de los buenos, é 
imponiendo veneración y respeto 4 sus mismos 
adversarios. En ambas alocuciones se presenta el 
tierno y  grandioso espectáculo de un venerable

Pontífice, anciano, inerme, desvalido, casi del to ­
do desamparíido en io humam» y  rod.udo de pode­
rosos encmiigos que le ticaJen continuas asechan- 
íias, y  qne están esperando el momento de a r ­
rojarle sobre el, y  derr i^arlt  i e  su  sdlio, y  que,
SÍ9 embargo, cu&ntio «¡rtos creían que amilanado y ' 
temerofo en atedio de su soledad y humano des­
amparo, iha  á  rcBuneiar á su conítanlft Non pos- 
aiíínu,'* para e n t re g a ra  4 discreción ó capitular con 
ellos, alza la voz de su sagrada y suprema au to ­
ridad eo favor de la Religión, d e  la  justicia y  del 
derecho, amonest* y  reprende con severa dignidad 
4 los gr,tndes potentados ia i  lúglo, reprueba y 
Kiindena «us enormes-atentedes contra !a& leyes de 
l>io« y de su Ig lesia , rechaza con fcObeíjBO desdan 
toda conciliadon y  irausaccion imposibie entre la 
verdad y la lueuUra, euire la justicia y  la  iniqui­
dad, entre  oí bien y el m a l ,e n t r e  k l u z y l a s  t i ­
nieblas , catre  Jesncriíto y  Belial; y  declara so­
lemnemente á  U  faz de la  Igleila y  del rntraiio 
que está dispuesto á acepiar e l destierro y  la m uer­
te misma ántes que hacer-tralckhi á s u  apo«t<jJiao 
ministerio, y  eunsenlir en nada que pueda perju ­
dicar en lo  fflas aiialmo los derecha? sagrados é 
inviolables de k  Iglesia y  de la  SauU Sede. Pero 
como lo más notable y lo que más nos interesa 4 
todos en las octuales circunstancias, es la preinser­
ta  Alocucion relativa á  la  cuestión 4e Roma y  á 
los asuntos ds Italia , queremos llamar vuestra 
atención hácia sus puntos más culminantes y  
haceros algunas reflexiones y precisos encargos 
soíjre e l la ; y  para  que mejor podáis comprender 
estas reflexiones, queremos explicaros brevísi- 
mamente lo que es y  io que abraza el Sumo Pon­
tificado.

En el Pontificado, sogun la  acepción común y 
gcueral de esta palabra, se  encierran dos cosas 
como decía uo h¿ muchos aAos un célebre orador 
católico, a  saber, la supremacía espiritual y  la 
independeucia temporal. Sin la supremacía espi­
ritual uo puede haber Sumo Pontificado, y  seria 
una quimera la  unidad de la Ig lesia; y  sin la  in ­
dependencia temporal llegarla á ser la misma sn- 
premacia e l cautiverio ds la verdad circunscrita 

un solo hombre, y  este puesto 4 merced de un 
Emperador, d e  un Rey, de una República ó de 
cualquiera de los poderes humanos que le  tuviese 
bajo su domiaio. Pos soberanías por lo tanto de­
ben constiituir, y  en efecto constituyen hoy la  obra 
grande del Sumo Pontificado, la soberanía espiri­
tual y la  soberanía temporal; el Principado reli­
gioso y el Principado civil. El Principado religioso, 
la soberanía espiritual de la  Santa S e d e , h a  sido 
instituida por el mismo Jesucristo, es dogma de 
fé, y  la tienen y ejercen por derecho divino los 
Romanos Pontifices como legítimos sucesores y 
universales herederos del Apóstol San P e d ro , 4 
quien fué dicho porNuestro Divino Salvador:

• Tú eres Pedro, y  sobree-ta  piedra edificaré mi
• Iglesia y  las puertas del infierno no prevalecerán
• contra ella. Y á  tí  te daré las llaves del reino de 
■ los cíelos; y  todo lo que tú  atares sobre la t ie rra ,
• atado será también sobre los cíelos; y  todo lo q u e
• tú  desatares sobre la tierra, desatado será  tam-
• bien on los cielos.—Simón, Simón; hé aquí que
• Satanás os ha pedido con ánsia para  zarandearos
• como el trigo; mas yo he rogado por tí  para  que
• no falte tu  fé; y  tú , una vez convertido, confirma

k«»marLAe ¿mo Ama*
• tos?.../ Apacienta mis corderos; apacienta mis 
«ovejas: pasci agios meos, pasee oves meas. •

El principado civil de la  Santa Sede no es de fé 
como el principado religioso; porque no es dogma 
de fé ciertamente que el Romano Pontífice haya de 
ser soberano temporal, ni el que lo sea de estos ó 
de los otros Estados; pero es dogma innegable de 
la moral cristiana y de la ley natural, que no se 
puede quitar a l Papa ni á  nadie, y  a l Papa ménos 
que á nadie, lo  que es suyo, lo qne legítimamente 
le pertenece, y  lo que hace y a  muchos siglos que 
está poseyendo con más derecho jrcon mejores t í ­
tulos que nadie. La soberanía temporal de la San 
ta  Sede no es de in i f i tu m n  íítt>ina en el sentido 
teológico, extricto y  riguroso que tiene esta pala­
bra; pero si es do tnslilucion providencial, según 
frase adoptada por el mismo Romano Pontífice y 
por e l Episcopado en cuanto ¡adiv ina Providencia 
ha disptiesto sabí.imente por una sórie admirable 
de sucesos humanos que el Vicario de Jesucristo 
en la tierra tenga ua pe>{ueúo Estado del que sea 
sobcritpo te(D,pural, y  en donde, sin ser súbdito de 
nadie, pueda ejercer y ejerza con santa libertad 
con noble i-idepeudsncla las augustas y  sagradas 
funciones 4el Sumo Pontificado, y  asi sean recibi­
das y  acatadas en todas partes sus ensecianzas, le ­
yes y  mandatas.

Con esta breve y sencilla explicación de lo que 
e s  y  ds l*i que abarca el Sumo Pontificado, y aen - 
tendereis « á a  fácilmente, A. H. todfl la signi­
ficación é  importancia de lo que dice nuestro San- 
tie rno  Padre en la preinserta aloottoiúo por aq u e ­
llas palabraa: •Todos ven claramente cuán injusta
■ y  perniciosa sea pafa ia  Iglesia esUt exigeacia—
• de que rentjnciemoí á  nuestro principado civil y
• al de esta Sede Apostólica.

• Pues por Sí<ij»íar dispwíícíon tle la  ProDíden-
• cia  «¿ivtna sucedió, como ya hemos dicho otras
• v e c e s , que, destruido el imperio romano y  divi-
• dido en muchos reinos y  diversos Estados, tuvie*
■ se el romano Püutiíice entre tanta variedad de
• reinos y  en el presente estado de la  sociedad hu-
• mana su propio principado civil, para q u e ,  sin 
•estar jama» eujeto á  potestad alguna temporal,
• cjercieso con Suda l ib e r tad  su sup rem a au toridad

• y  jurisdiscioo en la  Iglesia universal que le fué 
•lirvínamente encomendadla por nuestro Señor Je-
• suérlsto; y  los fieles obede'icau y  se sotAetan á los
• Jo  estos, «visos y órdenes dél mismo Pontífice 
»coa coflüsnzt y  tranqníSdad de conciencia, sin
■ que 1‘Ufidan jamás sospechar levemente que lús
• actos del Pontífice están de ¿t^un modo sujetos 4
• la volunWtl é inflnjo de algún Principe y  potes-
• tad civil,•—E»to mismo cobIbiíw el Episcopado 
católico reunido c(t Roma « i  9 de Junio de iBG2 

en aquel cólíbre mensaje que puso e a  manos de 
Su Santidad por mano del Cardinal H tU ci, decano ' 
del sacro colegio: «Reconocemos el principad^ oi-
• víl de la  Santa ^ d e  como cierta cosa necesaria 
>y estableeidÁ m<inlfiBStameBts por la  Providencia
• de Dios; y  no dudam osdácla tar que en el estado
• aetaal de las cosa» humanas, se  requiere entera­
mente este principado civil para el libre y  buen
• rcgimen de la  Iglesia y  de las almas.^ Y lo mis­
mo que el P apa  y  los Obiipos declaran y confie­

san sobre la soberanía temporal de la Santa Sede, 
lo declaran y confiesan tambion lodos los verdade­
ros ratiilícosy aan  algunos escritores proteftantes 
y  de otras HCtas y  cultos guiados de la recta  
razón y buen sentido.— Un o r id o r  del tíüttcüío de 
áasitea ctta4o por e l i<rotestaa(e Koocke en  la his­
toria del Pontificado decía: -En otro tieiapo opi* 
•m ba  yo que Seria muy conveniente separar el 
.podeí temporal del poder espiritual; pero después
• he reconocido que el signo exterior sin el poder
• es ridiculo, y que el Papa sin el patrimonio de la 
Iglesia, no representa o tra  cosa que ua ser\*idor 
de los Reyes.-— El kistort»d«r protestsaté Muller

d e c ía : <Si el Papa se kubiose quedado para 
siempre en Avlaofl, hubiera ilegadá á ser cau el 
tiempo un buen limosnew de los Reyes de F ran ­
cia , ú quien ninguna otra nación, fuera de ella, 
íwbiera reeonocid».*

Pues bien, amados hermanos nuestros: este 
principado civil, esta pequeña soberanía temporal 
de la  Santa Sede d sc la ra i i ,  como habéis oído, por 
toda !a Iglesia áocente en diferentes ocasiones de 

institución providencial y  enteramente necesaria 
ea el actual estado de cosas para la libertad é in ­
dependencia del Sumo Pontificado y de la  Igle­
sia,• es la que se intenta arrebatarlehoy  de todos 

modo% según nos indii^a S'i Santidad en la prein ­
serta alocucion, en U  que declara y  manifiesta 
que «despuesde haber sido despo|sdo con notoria 
injusticia d é la  mayor parte de las provincias de 
sas Estados Pontificios, todavía se le pide incesan­
temente que renuncie del todo á su principado ci­
v il: ' declara además -que la silla apostólica e s t i  
hoy expuesta 4 muchos y  gravísimos peligros; que 
está hecha como el blanco de las mas terribles 
amenazas de la revolución, del odio de los incré­
dulos y  de las iras de los enemigos de le  cruz de 
Cristo;- y p o r f in  concluye diciendo, «que por to ­
das partes resuenan sin cesar los furiosos gritos, 
con que estos encaraizados enemigos no cesan do 
clamar que la  ciudad de Roma debe también p a r ­
ticipar y  aun ser cabeza de la revolución y  rebelión 
de Italia .'

Pero declara también nuestro Santísimo Padre, 
•que él, no solo no puede renunciar el principado 
civil establecido por consejo divino de la Provi­
dencia para  bien de la Iglesia universal, sino que 
está obligado á protejer y  defender valerosamente 
todos los derechos de ese mismo principado civil, 
y í  lamentar y  reclamar una y  mil veces como 
de nuevo lo hace, la  sacrilega usurpación de las 
provincias qne se le han quitado:- y  declara por 
fin con laabaegacíon de u n  Apóstol, con el h e ­
roísmo de un m ártir y  con el mismo valor y  ente­
reza de los Gregorios y  Leones, de los Julios, Píos 
é Inocencios, que «aunque privado de cuasi todo 
hum ano socorro, acordándose de su deber y  con­
fiando plenamente en la ayuda de Dios omnipoten­
te, está dispuesto y  preparado á  defender sin miedo 
algunO', aunque sea con peligro de su propia vida, 
la causa de la Iglesia que le ha sido divinamente 
confiada porNuestro Seftor Jesucristo, y  si nece­
sario fuese, á  marchar á aquel p i i s  en  que mejor 
pueda ejercer su supremo ministerio apostólico.»

AI escuchar palabras tan graves y  declaraciones 
tan solemnes y  explícitas, no podemos dudar, am a­
dos hermanos nuestros, de que nuestro Santísimo 
Pniirft P i'' oonocn muy iNien In do m- »>-
tuacion y la inminencia del peligro que le rodea, 
y  que presiente ya próxima la hora de sus ene­
migos y de la potestad de las tinieblas.» kwc est 
hora vestra e l polestas lenebrarum .

Pero aunque nuestro inmortal Pontífice conoce 
bien lo grave de su  situación y  toda la  inminen­
cia del peligro que le  cerca; aunque se ve rodeado 
de furiosos enemigos, y  cuasi destituido de todo 
humano socorro, uo tiembla ni se amedrenta sin 
embargo; est4 sereno y  tranquilo, Uenp,de valor y 
fortaleza, y  sobre todo, lleno de fé y  de confianza 
en el poder y misericordia del Altísimo y  en las 
solemnes y  divinas promesas que han sido hechas 
á la  Iglesia y  á los Vicarios de Jesucristo; y  asi 
dice que «en medio de los trabajos y  aflicciones 
que oprimen su  espíritu le sirve de grande con­
suelo el saber que Dios, cuando su Iglesia está 
más destituida d s  todo humano socorro, obra ad*

. mirableis prodigios que manifiestan clsrisimamen- 
te la  offluipotencia de su  diestra, y  confirman más 
y  más que las puertas del infierno jaioás preva­
lecerán contra la Iglesia, la  cual siesipre t r iu n ­
fante de sus enemigos, permanecerá inmóvil hasta

• la  consumaciort de los siglos,»—Y relativamrate i 
la  ciudad de Roms^ desea y pide nuestro Santísi­
mo Padre lleno de filial confianza^ «que el Seflor^ 
rico en bondades y  misericordias, disuelva con su 
virtud omnipotente loe planes y designios d e  sus 
enemigos, y  no perm ití ja m ás que una ciudad taa 
querida suya donde quiso colocar por in t im e  y 
singular privilegio la Cátedra de San Pedro como 
baluarte inespugnable de sp  religión, vuelva á 
aquel miserablliáimo estado <le&crit9  taa  perfecta­
mente por San f>eon Maguo, cuando por primera 
vez entró ea ella el Santo Apóstol.»

Y como quiera que casi todas la s  gracias y  fa ­
vores que el Señor ha determinado dispensar á U  
Iglesia y  4 las almas los tiene vinculados en la 
oracion, y  ha dispuesto que la oracion sea como 
la  llave del cíelo y  el medio universal para conse­
guirlo todo, nuestro Santísimo Padre Pío IX nos 
pide en la preinserta alocucion con el m ayor en ­
carecimiento que oremos ahora con más i i ^ a n c ía  
y  fervor que n u n c a , para que todos sus deseos y  
esperanzas, que son también las nuestras, se vean 
prAotamente cumplidas y  realizadas; y  dos pide 
oraciones coa estas tiarnísimas pa lab ras , que q u i­
siéramos grabar en vuestíos corazones: -Pero como 
•en tan hoi^lble tempestad sea U  orAclon el >iRica
• y  el m&s poderoso refug io , ^ r  tanto , i  ta<íos
• nuestros r e a e r a b l»  hermanos k»s Olñspoa dcl
• orbe católico, 4 todo el Clero y  á todos los hijos
• d(i la  íh n ta  Madre Iglesia, q u e o u n u  cesaron da
• darnos tan esplendidos testimoaios d« amor y 
>n3spcte liácía nos, y  ie  iiujiiUaruBS’ en w e s ir a s  
•gravísimas lueesidinles y  en las de eitu  Santa
• Sede, les encargame» una y soil veces que eleven
• cooatautementC ü Dios (íoú toda f é , esperanza y
• caridad, oraciones y súplicas para  vencer i  los
• enemigos de la  %lebia-, y  para  que s-aelvan al
• camino de la salvteioB. ? u e í  decimos con el
• CrisóíUHBQ: poderosas arma» sen la* oraeÍMes,
• grande seguridad, gr«u t e s o r o ,  gran  p u e r to ,  lu«
• gar segurísimo, con tal que sóbrios y  vigilantes 
•nos presentemos al Señor recogido absolutameQ',
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■ le nuestro espirita, y  sin dejar entrada alguna 
•al enemigo de nuastr® salracioD.- 

Al Bscochar. ahí.idos hijos nuestro» ,  e*ia tierna 
súplica que nos hace á  todos Nuestra Santísimo 
Padre deitBndaudo oraciones y  plegarias en las 
actuales cireimstaaeias, se nos víeueii s in  querer 
i  ia  memoria las no menos tiernas y  mamorablea 
palabras qne dirigió al pueblo romsno y  i  toilos 
los fielefi hijos de la Iglesia I4 Santidad da Pió Vil 
dos dias ántes de eer preso por e l general Badet 
en ítt mismo palacio del Qnirinal, y  conducido á 
Francia PB un coche ccirsdo sin raás acorapalla- 
miento qne la escolta de lus seldados que le cu s ­
todiaban, en cuyas p jlabras demandaba también 
oraciones aq je l  g ran  P « t i f i e e ,  y  m d i a  : .que 
• esperaba que todos sus amados liijos tributw iaq 
' i  su  tierno y común Padre este oficio d i  caridad
•que quizás seda el lUlimo qae Je tributasen......j
¿Serán a(»«o, amados Iiíjm n uestros , k s  oracio­
nes ^no hoy nos pidu 4 iodos P ío ÍK el últim»  
oficio (Je caridad, que triimtgitios i  nuestro ancia­
no, afligido y tiernisimo Padre? Esperamos que no 
como tampoco fué el último el que demainlaba 
entónces P ió  Vil; el cual, después de ap u ra r  1*5 
am arguras de la prisión y  del destierro, volrió i  
Halid coronado de gloria, y.inlPá triunfante en Ro­
m a tle donde habla sido Tiijlcnti*mente arraucado, 
mientras su poderoso carcelero satia precipitada­
mente de París, andaba errante por los mares y 
moria olvidado en una roca solitaria del Océano. 
E t nunc reges intelHgUe, erudim ini gui jvd ica tis  
lerram ,,. quia  non e$l abrevíala m anut Dei. En­
tended ¡oh Reyes! aprended y  escarmentad losqne 
juzgáis y  gobernáis la t i e r ra : porque no se ha 
abreTíado la  mano del Señor, n i se ha quebranta 
do su  poder, ni se ha torcido su rectitud y  su 
justicia: y  s i queréis huir de sus rigores, escuchad 
con humildad y con respeto todos los que  ejerceis 
autoridad y mando en las naciones, en las c iuda­
des y  en los pueblos, las gravísimas palabras que 
en la preinserta slocucion os dirige en nombre de 
Dios su Vicario en la tierra:

«Por razoa de nuestro ministerio apostólico, no
• podemos menos de conjurar fuertemente á todos
• los sumos imperantes y  á todos los magistrados y
• gobwnadores de los pueblos, á que entiendan de 
•una Tez y consideren seriamente el grarísimo de- 
•ber que tienen de procurar que se aumente en 
•lospueblos el am or y práctica de la religión, y  
•de im pedir con todas sus''fuerzas que llegue i  
■extinguirse en ellos la antorcha de la fé. ¡Ay de 
•aquaUos gobernantes que oÍTidindo*e de qne son 
.ministros de Dios para el bien, rehúsan hacer
• esto pudiendo y debiendo hacerlo! Teman y
• tiemblen estos, sobre todo cuando con sus mis- 
■m as obras destruyen el preciosísimo tesoro de la 
•fé católica, sin la cnal es imposible agradar á
• Dios. Porque ai pasar por el durisítao juicio que 
•les aguarda ante e l tribunal de Cristo, verán cuán'
• horrendo es el caer en las rasnos del Dios vivo
• y experimentar su severisima ju s tic ia .•

Mas dejando estas y  otras palabras á la seria y 
piadosa consideración de los Sumos imperantes y  
de todas las autoridades y gobiernos, atendamos 
principalmente, amados hijos nuestros, á las que á 
nosotros en particular dirige nuestro Santísimo y 
amantísimo Padre; y  afuer de buenos bijos no le 
n«Riiemos con duro corazon. viéndole tan afligido 
y  a n g u s t i a d o ,  8 l  c o u s u 6 l o  t í $  l a s  o r a c i o n e s  q u e  n o s  

pide y de los socorros materiales de que se  mues­
tra  grafisimam eote necesitado; pues s iá  los padres 
carnales debemos por ley natural y  según el Cate­
cismo que aprendimos en nuestra nifiez, amor, 
respeto, obediencia y  sustento, si lo necesitaren, 
con mucha m ás razón debemos todas estas cosas al 
Romano PontíQce, que es el m is  augusto y  vene­
rando de todos los Padres del mundo, como cabe­
za y je fesuprem o de la Iglesia y  como verdadero 
Vicario y ’representaate de Aquel de quien emanan 
toda paternidad y toda autoridad en el cielo y en la 
tie rra .

Y si en las criticas y  apuradas circunstancias en 
que hoy se halla Nuestro Santísimo Padre está 
grandemente necesitado de oracionei y  socorros, 
con oraciones y  socorros debemos todos acudirle.
No bastan hoy , amados hermanos nuestros, o ra ­
ciones solas sin «ocorros para remediarle y  conso­
larle; comoSi le bastan tam poío tos sooorrt* sin ■ 
las oraciones; necesita á la vez árabas cosas, oro- 
ciones y  soeerros. Oraciones contíauas y fervien­
tes, p ara  q n ee l Seftor abrerife los dias de tributa­
ción con que prueba i  su Vicario, y  sosiégúe la 
desSceha borrasca que c o n i s t e  sin cesar y  ame» 
naza sunaorgir en lo profundo á la naTScilla de San 
Pedro; y  so co ro s  para sustftatar su Sagrada Per­
sona, casa y  dignidad, la mayor que hay en e l ' 

mundo, -y «TÍrrir á io» gravísimos apuros áte su 
Hacienda y de su E rario  privado de ia roayur y  
mejor parlo de eus ingreso» y  reatas por haberle 
usurpadu Ja m ayor y  mejor parte de sua provin­
cias y  dominifis» y  gravado ciisai con todas ! u  
anRgnas obUgacioiíes y  gastos cjue tiene que sbs- 
tentar preelsgieente par»  el régimen ygob ie rno  de 
toda la  Cristiandad. Oraciones y  tooorret, repeti­
mos, necesita hey  nuestro Santísimo Padre; ora­
ciones y  socorros le dabeó ofrecer sus hijos cuan ­
do se loa ofrecen y mandan hasta algunos que no 
le  reconocen por Padre; oraciones y  socorre/ r e ­
cibe de eBaá todos los pueblos y  naciones, de 

nuestros católicos Monarcas y |de todas las diócesis 
de nuestra cara España, taa amante y  amada de 
los Papas y tan firmemente adherida en todos tiem- 
pos al Jefe del Catolicismo; y  oracionet y  socor­
ros  esperemos que recibirá también en abundan­
cia dé nuestra  m uy  amado ciudad y  arzobispado 
de Granada, cuyos nobles y  piadosos hij.is, así co­
mo á fuer de buanoBespauolos. d o  han desmentido 
nuBCi su  lealtad y  patriotismo, as! t i r a p o »  han 
deimeotido, y  esfwramo» que no desaet^ irán  a to -  
ra  católicos su profunda adhiesioa i  la Silla Xpos- 
tólica, y  sa  tierno ¿inviolable amor i  !§s suceso­
res de San Pedro, de^Jf>reB,recibieron su primer Pa­
dre  y  Maestro « J 1» fé, y  e l  primer Obispo de su 
Iglesia, el in d i to  ygiQriasn m ártir San Coeiíjo, que 
la  plantó y  cultivó con sus «udorrs y  ügritnás, y 
la  regó y fertilizó con su precict?# sangra.

Oniera el Seftor, aowdfra hem tanas nuestros, que 
hagamos con el ftotnsno Poniiflce lo mismo que 
hiciscee lo» fieles de Je ro» len  Ron el Apóstol Sao 
Pedro, encarMladn p e r  í;1 Sey Heredes, atadn con 

gruesas cadenas y  teniendo dormir entre 
^03 sc4daáos, t in e tu t  ea im is iuabus ... io rm iom  

d m s  militet. ¿Y qué haciao aquellos fieles 
’fiendo á  su Jefe y Cabeza risible en sitaacion tan

apurada y angustiosa? ¿Se contentaban con lam en­
tar y  llorar en silencio la prisión del Apóstol y  la 
muerte íe^ura  <}ue Isajnenazaba;' ¿Se o«otentaban 
con adm irar estérilmente ta  heroica fortaleza y la 
invicta paciencia coii que taleralia San Pedro la 
prisión y  sns cadenas? ¿Esperaban que Dio* li ­
bertase milagrosamente, sin hacer ellos nada por 
su parte?... Xo >or cierto, amado» licrmanos nues­
tros. Los fieles de JwBBalel), aunque creian y  con­
fiaban en Dios más que nosotros, hacías sin em ­
bargo p o r  su parte las dos únicas cesas que podían 
hacer entonces por Sao Pedro, á  s jber: oraban por 
él sin cesar, ¡ine ÍBi'‘m is3 K n t,  y  le  MC(wriati an la 
cárcel cuanto I e s  era posible, ssgun se inflcre de 
fe)5 hechos apostálices; y  p«severanUo en sus oro- 
eioncs y  tonnros.  bajó una noche el ángel del 
Seftoi, rompió las cadenas ée San P edro  y le sacó 

jnflagrosamente de la cárcel.-—Algo parecida es á 
esta situación de San Pedro la de nuestro Santísi­
m o  Psdfe Pío L K .d d  que puede decirse hoy en 
sontidom oral—yqw iiásm anana se diga hssta en 
sentido material,—gne vinctus catenis üuabus, 
et d o m im s  inler duot m iliUs... y  poT lo tantn, j.us- 
to es q ue  nosotros hag; 9̂mos hoy por éste lo que los 

primeros fieles hicieron entonces p w  aquel. Justo 
es que oremos por el actual sucesor de San Pedro 
y le socorramos según nueslro estado y facultades; 
y  perseverando con fé y  humilde confianza en estas 
oracionei y  socorros, Dios hará  lo dumás.

Dios cuidará de su  amado Poutifice; y  en aquel 
dia, en aquella hora, y por aquellos medios y ca ­
minos que El solo conoce y tiene trazados desde 
la eternidad, hará  en la ciudad de Roma con Pió 
Noveno lo que hizo con San Pedro en la de Je ru - 
salen, con alegría universal de los buenos y cem 
asombro y confusion de los impíos y  malvados* 
Sí, amados hermanos nuestros; oremos y  socorra­
mos á nuestro gran Pontífice y  e.'vporemos en Dios; 
que cuando llegue la hora mandará á  su atribula, 
do Vicario donde quiera que se halle, sino un án­
gel del cielo, algún hombre que haga con él oficios 
de ángel. Este hombre providencial quizás no se 
llame Ciro, n i Artagerjes, ni Alejandro; pero hará 
indudablemente por la  Iglesia católica lo que aque­
llos hicieron por el pueblo de Dios: no se llamará 
Constantino, ni CárlosSIartel, ni Pipino, n i Cario 
Magno; pero haré fcijo la inspiración y mandato de 
Dios lo que estos hicieron en su  tiem popor la  S an ­
ta Sede y  por los sucesores de San Pedro; y  los 
que hoy cuentan con la muerte de Pió IX, como 
llerodes contaba con la  de San Pedro, u t placeret 
ju d w it ,  para agradar i  los sectarios, y  para  no sé 

qué planes y  anti-católicos proyectos, es m uy po ­
sible que mueran antes que él, como murió Hero- 
des antes que San Pedro, ó caigan derrumbados 
del poder cuando crean tenerlo mas seguro .,... Ve­
lemos, oremos y esperemos, amados hermanos 
nuestros; porque se acercan los tiempos de las 
grandes justicias y  de las grandes misericordias de 
Dios......

Y á  ilude  que nuestras oraciones sean mas agra­
dables á Dios, dirijámoslas por la mediación pode­
rosa de la Santísima Virgen Maria M adtedeD iosy  
Madre m uy  querida nuestra en el purísimo miste­
rio de su Concepción Inmaculada, cuya solemne 
declaración dogmática hahecho  tan esclarecido y 
glorioso el Pontificado de nuestro Santísimo
Padre Pió IX: á cuyo íln exhortamos y  roga­
mos a l  ----------- v t .  n . , _  ^

tra  Santa y  Apostólica Iglesia metropolitana, á 
los de la Ueal capilla y  Sacro-Monte, á los Curas 
Párrocos y  Ecónomos, á las Preladas do las com u­
nidades religiosas, y  á todos los presidentes y  en­
cargados de las iglesias de nuestro Arzobispado 
que celebren la próxima festividad de lá  Purísima 
Concepción de Maria coa la mayor solemnidad que 
le sea posible, y  que procuren solemnizar también 
toda su  octava con alguna novena ú otro acto re ­
ligioso en forma de rogativa, celebrándolo á la-ho­
ra  mas coaveniente para que puedan asistir todos 
los fieles, y  excitando su  piedad y devoción á ro­
gar por las gravísimas necesidades de nuestro 
Santísimo Padre y  de toda la Iglesia; así como 
también por las de nuestra Monarquía y  por las de 
esta ciudad y Arzobispado,— Asi mismo, excitamos 
y  rogamos en el Señor cuanto podemos á todos 
los fieles hijos de nuestra diócesis, que procuren 
deponerse  conveoientensents {»ra confesar y  co ­
m u lg a rá  intención de Su Santidad en el dia de la 
Purísim a Concepcioo, en  alguuo de ios de su  oc­
tava, ó á lo menos en alguno de h f  del Adviento 
que vamos á principiar, y  cuantas veces les sea 
posible, á  fin de que sean mas aceptas a l Señor 
sns devotas plegarias, como salidas de un corazon 
limpio por la  penitencia y  santificado por la pre­
sencia Real de Jesucristo Sacrameetádo; y  al efec. 
to esperamos, que no sólo los Curas’ Párrocos* 
Ecónanios, Coadjutores y  TeraetitüS, tiaa  tod» d a -  
se deSacerdotes de cualquieracategoriaquc sean, 
con el laudable eelo que á to.áos les distingae, se 
p m t i r á n  gast^eos á adm iaíslrsr íos Santoji Sacra­
mentos^ de Penitencia y  Comuuiun á los ftelés que 
Id snliQitaseií; y  para faciliíarlcs cuanto d? nos de­
pende el deaempello de ta a  sü^rado minisCerio, 
facultamos para obsolverde résarvadot sinodales 
hasta la octavado la Epifanía indusivB á todos los 
Sacerdotes que tengan licencias de confesar en 
nuestro Arzobispado. Y como el Seflor estima t a n ­
to las oraciones y  actos religiosos da loe oioos p u ­
ros 6 inocentes, encargamos á los Párrocos ex d -  
ten e l,  celo de los maestros y  las maestras de ins- 
truccion primaria de sus fehgresias para que l le ­
ven á confesar y  comulgar á los niños y ninas que 

en peta  y  disposición de hacerlo, y  asistan 
ordenada y  devotameute á  losactos religiosos que 
se  celebren por S h  Santidad.

Tambiett encai^araos y  mandamos i  todos los 
Sacerdotes seculares y  feg u la rssd e  nuestra arzo ­
bispado q u e , ademM do la colecta ^  /uínuloi 

mandad* p o t - a n ^ t r o  venerable «nteceaoc, recen 
con el pueblo.', w ac lu ido  et último Evangelio y 
puestos de rodillas eu medio dein tarim a dei a l ­
t a r ,  tres Ave Hir4Bscon Gloria P a/rl, y  «na Sal- 
ve con el Sub tuum p r r m í l i m  y  la  oracioo Concé­
denos fám ulos.¡w ¡  y  ¡a d d  Papa, como se hace 
en Roma y  erj algunas diócesi* de nuestra Espa- 

r ns; y  queremos y  mandamos que esto empiece á 
practicarse en todas las ig k é a s  y en loüas las Mi­
sas rezadas y tambisf, gu h s  c a t a d a s  y solemnes 
que 00 sean de fiíjrHwm pn el mismo día de la Pu- 
ru im a ,  y  ge coQtwúe practicando por todosm iéa- 
tras duren as circunstancias aflictivas en que hoy

En las Misas conventuales y  parroquiales, asi 
como en todas las solemnes que se celebren en el 
dia y  duraiiti.’. Ja octava de la Purísima Concepciou. 
Unto en nuestra metropolitana, como en todas las 
iglesias coleífiales, parroquiales y  de monjas de 
nueslro «zobiípado , despuesde las tres Ave Ma­
rías y  Gloria P atri  que se mandan en todas las Mi­
sas, se rezarán con el pueblo la Letanía Lauretana, 
la Salve y el S u i  Ittum prm iidium , y  se conduirá 
con la oracioQ dé la  Inmaculada, Cunlra perseculo- 
r «  L'cciesiw y  la del Papa.

P.nrlo que toca á las oblaciones y  socorros que 
09 hemos encargado anteriormente para Su San­
tidad, nosastamos ocupando de establecerlos y  or- 
ganúarlos tíe ta l modo en nuestra diócesis, que 
sean estables y  permanentes, se  recauden con fa ­
c ilidad , y  puedan contribuir y  tom ar parte en 
ellos hasta las personas dem ás escasa fortuna.

Mas s í q  perjuicio de lo q ue  tengamos á bien de­
term inar con este objeto, por ahora encargamos y 
mandamos á  nuestros Curas párrocos y  Ecónomos 
que al reci>o de nuestra Carta pastoral, inviten y 
exciten al pueblo fiel con su palabra y  con su 
ejemplo á una colecta e j traordinaria  en favor de 
nuestro Santísimo Padre, que procuren recaudar, 
ü bien por si mismos ó por medio de personas de 
toda su confianza que las recojan á domicilio, ó se 
coloquea en los días festivos con una mesa peti 
loria en el átrio de la  iglesia para que las deposi 
ten los fieles llevando cuenta y  razón de todo, con 
la  intervención de dichos Párrocos; los cuales man 
darán las cantidades que se recauden 4 iiuestra se 
cretaria de cámara y  gobierno con toda segundad 
y diligencia, á fin de que por el digno conducto 
d é la  Nunciatura Apostólica de estos reinos, poda­
mos remesarlas antes de las próximas Pascuas de 
Navidad á nuestro Santisíóio Padre como aguinul 
do de amor y  de-respeto de sus fieles bijos del Ar 
zobispado de Granada, á  los cuales Nm bendeci 
mos entretanto muy gastosos con toda la efusión 
de nuestra alma en el nombre del Padre f  y  del 
Hijo t  y  del Espíritu Santo f  Amen.

Bada desde nuestro paUcio Arzobispal de Gra­
nada en el dia de los Desposorios de la Santísima 
Virgen Maria con d  ExceI.»o Patriarca San Josef 
26 de Noviembre de 1866.~Biexvejido, Arzobispo  
de Cronoda.— Por mandado de S. E. I. el Arzo­
bispo mi señor. Doctor Ramón Molina, Presbítero 
secretario.

la ley de incorporacion d& los S u cad b s  del 81bs- 

w ig y  Holstein á la M onanjuia prnsianav i" ' 

Con este  motivo se  ap resu ra  á esíribÍT 
F ranco  lo que sigue:

«Como esta nbticia podía interpretarse ea un 
sentido contrario al tratado de Praga que asegura 
á los habitantes d d  SIeswig del Norte la libertad 
de decidirse por la retrocesión de parte de este 
Ducado á la Corona de Dinamarca, nuestro corres­
ponsal de Berlín nos escribe asegurándonos que el 
art. 5 . '  del tratado será fielmente ejecutado y que 
solo puede tratarse hoy de la  época en  que se ve 
rificará la votacion.»

CORREO D E HOY.
Ya habran visto nuestros lectores el 

parte telegráfico en que se dice que Gre­
cia se pone resueltamente frente á  frente 
ele Turquía, Si la noticia se confirma te­
nemos ya iniciada la terrible cuestión de 
Oriente.

Los periódicos de París que acabamos 
ae recibir en este momento asi nos lo 
anuncian.—«Parece, dice «Le Monde.» 
que la cuestión de Oriente «debe inaugu- 
rar» el año 1867. Lo que está sucediendo 
en Greta mdioa que hay allí algo más
P ’j*  lAynTifnm ionfrt Inno l 'Doní?»4-„.,
toda Grecia y  aun del resto de Europa 
llegan todos los dias á la insurrección 
cretense; Italia no falta á la cita.»

Ante esta cuestión magna y  capital 
que no cede en importancia más que á 
la cuestión de Roma, todo empalidece, 
todo se eclipsa. Si la cuestión de Orien­
te se ha de resolver este año, pronto ten­
dremos, dentro de esto año mismo la 
guerra europea.

La guerra de Prusia con Austria la 
de este imperio con el de Florencia, son 
nada en comparación de la inmensa guer­
ra que ya á  suscitarse y  en la que pocas 
Potencias podrán permanecer neutrales.

¿Será este un medio do que se valdrá 
la Divina Providencia para la conserva­
ción del poder temporal de la Santa Sede 
en todo su esplendería ¿Será este el prin­
cipio de la reparación de tantas injusti­
cias como se han cometido?

No nos ^  dado penetrar los inescru­
tables juicios de K oa; pero recordemos 
las palabras de Pió IX: nunca está más 
próximo á mostrarse el brazo divino que 
cuando falta á  la Iglesia el brazo de los 
hombres.
_ «Lo cierto es, dice, el diario arriba men­

cionado, que el Oi-ionfe so remueve, y  es 
más que probable que la mano que fo­
menta la insurrección sea la de San Pe- 
tersburgo. Si esto es cierto, SanPeters- 
burgo esta seguío de Berlin, y  la alianza 
pruBiano-rusa amenaza á Europa con un 
predominio <jue no so acomodará ni á  loa 
intereses ni a los gustos de lo que se lla­
ma sociedad moderna.»

Las correspondencias de V eracruz tra ídas á 
E u ropa  por e l vapor ingles que acaba de llegar 

á Southam pton alcanzan al i . "  de D iciembre. 

Componían la  d iputación que se  p resen tó  en 

□ r i z a b a  al E m perador Maximiliano los minis­

tros , veinticinco individuos del Consejo de E s ta ­
do pertenecien tes  á todas las op in io n es , y  m u ­

chas personas notables de la ciudad de Méjico. 

E l E m p erado r consultó con esU  comision lo que 
debería hacerse en  vista de los últim os aconteci­
mientos.

A juzgar po r  el manifiesto publicado por el 
gobernador de Veracruz . el E m perador tom ó el 

m k m o  dia  i . ” de D iciem bre la  resolución de 
p erm anecer en  su  puesto.

l ié  aquí el texto de la  proclam a del E m pera ­

do r  Maximiliano publicada en la c iud ad  de Mé­
jico  el 5  de D iciembre :

■OmzABA, i . ' d e  Oící'emére. — Mejicanos: Cir­
cunstancias im portantísim as, relacionadas con el 
bienestar de vuestro país, han producido ey mi 
alma la  convicción de que debo someter á nuevo 
exámen el poder que se  me ha confiado. Mi Con­
sejo de m inistros, convocado por mi, ha sido de 
opiBion de que el bienestar de Méjico exige toda- 
V i a  mi presencia á la cabeza de los negocios; y 
yo he creído deber acceder á su petición, anun­
ciando al mismo tiempo mi propósito de convocar 
un Congreso nacional elegido sobre la base más 
ámpha y liberal, Congreso al cual podrán concur­
r i r  todos los partidos políticos. Él decidirá si el 
Imperio ha de continuar ó no, y  en caso afirma­
tivo cooperará á  redactar las leyes fundamentales 
destinadas á consolidar las instituciones públicas 
en el país.

Para conseguir este resultado, mis consejeros 
están en este momento ideando loa medios necesa- 
ríos y  combinando les cosas de ta l manera que 
todos los partidos puedan cooperar á un arreglo 
sobre esta base.

Mientras ta n to , mejicanos, contando con vos 
otros, sin excluir una sola ciase política, conU 
nuaré la obra de regeneración con valor y  conS' 
tancia, habiendo para  eso recibido la misión de 
dirigir á  vuestros conciudadanos.— (Firmado )— 
Maximiliano.» '

l i é  aquí lo que d icen de Viena con fecha 1. 

de E nero  acerca  de la disolución del Heiclisrath 

de q ue  hablam os en  o tro  lugar; «Sé de buena 

tin ta  q ue  pasado m añana  se  pub licará  u n  de 

cre to  im perial dando p o r  te rm inado  el periodo 

d e  seis aüos d e  duraciou  de las Dietas y  del 

Heiclisrath, y  o rdenando nuevas elecciones en 

todas las provincias, escepto las de H ungría ; las 

D ietas se  reu n irán  el 15 de Fe it ie ro . E l Keiclis- 

r a th  celebrará  sesión ex trao rd inaria  e l 2 .í del 

p rop io  m es; e l objeto de esta  convocacion es 
arreg la r  la  cuestión  h úngara  y  constitu ir  el res 

to  del im perio . La D ie ta  h úngara  n o  se rá  apla 
zada.»

" ▼ ¿ r i f l c a d f r l s ; í o  coiíse-
g Ü Í r a M " i ; - : ;  ,1 .f i 'i .  - '  .r . ■■

•••l^steg*i<a^.^iíe! 9U?fe{rtiéiiti,tíbáfad6Hes'^é'i' Rerlin, 
^ e a a ,  XfibdPe, r^crtjlBf» Hl

tes sobre la ofiortunidad de una confereH'díá'‘l''lBfa 
df. intervenir é-ifrlfi^dir
que la agitación que

provincias de Turquía, se pro^iiléy^^íKirW lMiift, 
otomano. Pero se dice que esas g e s l í t o r f g  
tro Gobierno no han encontrado muy lisonje'Hl'ilíft^. 
gida.

Sigue diciéndose que hay varios oficiales p ru ­
sianos en nuestras provincias del Este, y  aun se 
habla de la concentración de algunas tropas prusia­
nas en la frontera del Luxemburgo. No hay sin 
duda eventualidad alguna de próximo peligro por 
este lado; pero la triple alianza de Prusla, Rusia y 
Estados-Unidos alarma vivamente nuestro patrio ­
tismo, y  nuestro aislamiento en el mundo tiene 
por primer resu ltado 'aum entar las pretensiones de 
Italia en la cuestión de Roma; lo cual permite 
presentir á qué precio conservaríamos á la  hora 
del peligro el mediano apoyo de esta aliada du ­
dosa.»

PARTE OFICIAL DE LA GACETA-

MINISTERIO DE LA GUERRA.

E X P O S I C I O K . i S .  * .

Señora: La experiencia ha venido á acreditar la

í l e  aquí las pocas palabras que el E m pera ­
d o r  de los franceses dirigió al Cuerpo dip lom á­
tico en  la  recepción de i del año.

«La entrada de sfto nuevo me proporciona oca- 
sion de espresar mis deseos por la estabilidad ce 
los tronos y  la prosperidad de los pueblos. Espero 
que entremos ea nueva era  de paz y  conciliación; 
y  que la Esposicion universal contribuirá á  calmar 
las pasiones y á  u a ir  los intereses. Doy gracias al 
cuerpo diplomático por sus felicitaciones y  le  ru e ­
go que comunique á diferentes Gobiernos que 
representa mis sentimieotosde amistad.»

E l E m perador en st-jiiida dijo al Arzobispo de 
Paris lo que  sigue;

•Al ver á  la cabeza del Clero de París un P re la ­
do tan proíuodimeHte adicto á  los intereses de la 
religión como á los del Estado; a l verle sostener 
en todas partes con sus palabras y  sus obras los 
grandes priocipios de la fé, de la caridad y de 
eOfwiHacion. digo para raí mismo que el cielo ha 
de escuchar sus oraciones. Ellas son para Francia 
un beneficio y para  m í nuevo origende consueloy 
de esperanza.»

E l Uey Guillermo de F rusía  acaba de firm ar

E s  digna d e  lee rse  la  siguiente  corresponden ­
cia de I’aris del 30 de Diciembre:

«El temor de que reaparezca la cuestión de 
Oriente, sigue conmoviéndolos ánimos en nuestros 
circuios político» y  financieros. Es verdad que ca ­
da cual tra ta  de tranquilizarse con respecto al te ­
m or de una esplosion próxima con toda ciase de 
cousideraciones sacadas de las dificultades interio­
res de cada Estado y de la importancia incalcula­
ble de los intereses europeos que comprometiera 
la  crisis; pero la  Inglaterra, á  pesar de las difi­
cultades de la cuestiou de Irlanda, la  Prusia á pe­
sar de ia necesidad de asimilarse más sus recientes 
conquistas, podrían verse arrastradas por la Ru­
sia, de suene- que esa modesta insurrección cre ­
tense que empezó como una tempestad en uu v a ­
so de agua, podría suscitar una tempestad gene­
ral. Lord Palmerston, como Vd. recordará, decía 
que un fósforo era  lo que pegaba fuego á Eu­
ropa. Pues bien; al presente se  teme el fósforo 
de Candía.

Después de las simpatías manifestadas abierta­
mente en Inglaterra en favor de los insurrectos 
cretenses, se nota el silencio del Monitor qae hasta 
ahora ha dado prueba de un celo tan singular en 
favor de los tuteos. Se organizan en Lóndres co ­
mités y  suscriciones para  socorrer á los cretenses, 
como lo hicimos en Francia en favor de los grie­
gos durante la  restauración. La P atria  se indigna 
de oír que á esa sublevación de los cretenses se la 
llame un movimiento n ac io n a l, porque los cris­
tianos de la isla parece que cuentan con el apoyo 
de algunos extranjeros; mas ¿por qué la escrupulo­
sa P atria  no manifiesta las mismas susceptibilida­
des por la causa italiana con la  que .han simpati­
zado franceses, húngaros, polacos y demas?

Por lo que respecta á  Francia, la resurrección 
d é la  cuestión de Oriente vendría en el momento 
más desfavorable. Teniendo su ejército desorgani- 
zado, casi toda su  escuadra ocupada en Méjico y 
su Hacienda en mal estado, no se encontraría en 
disposición de reclamar la  parte que siempre ha 
soñado tener en ells. No hay que sorprenderse, 
pues, si el Gabinete de las Tullerías hace todos los 
esfuerzos posibles para  con jurarla  crisis y  re ta r­
dar á le miinos la  explosion para cuando se haya

necesidad de modificar y  am pliar algunas de las 
disposiciones de la legislación vigente sobre retiros 
y  licencias absolutas de los jefes y  oficiales del 
ejército. P o ruñ a  parte se hace preciso consignar 
determinadamente los casos en que aquellas sitúa- 
ciones podrán acordarse, y  por otra el interés del 
Estado y la conveniencia del servicio reclaman la 
imposición de meditadas condiciones y el equitati­
vo y  justo  deslinde de derechos.

Es de acordar e l retiro cuando recaiga sentencia 
de tribunal competente p a ra la  separación del ser­
vicio; puede y  dede acordarse cuando se alcanza 
la edad seiialada en cada clase como término de la 

vida militar, condicion que perm ite a l individuo 
pasar á ia  civil con la remuneración debida á sus 
servicios; pero  cuando sin esperar á  este término 

y por propia conveniencia pide un jefe u  oficial su 
retiro ó licencia absoluta, debe sufrir una adecua­
da limitación la facultad de obtenerlo.

La equidad y  la justicia aconsejan y exíjen que 
sean iguales y  recíprocos los derechos del Estado 
que recibe, ampara y  rem unera al oficial, y  los 
de este  que le sirve; y  así como el Gobierno no 
puede retirar al individuo sin determinadas causas 
y  motivos, es consiguiente que este  no pueda tam­
poco quebrantar e l contrato sin circunstancias es­
peciales y  previstas. Por esta  razón se propone la 
derogación de las disposiciones que autorizan la 
expedición del pasaporte para  el punto elegido 
desde el momento en que se solicitó el retiro ó la 
licencia absoluta, práctica que hace, por decirlo 
asi, potestativa en el oficial la designación del
mom ento.para desligarse de los vínculos mihtarp*!- 
y se establece 10 conveniente pata que, uejaugo #
los individuos el derecho de pedirlo, se resorve el 
Gobierno la facultad de concederlo ú negarlo, se ­
gún las circunstancias de cada caso, las de ac tua ­
lidad y las del recurrente.

Et menoscabo que se imprime en la reputación 
del ejército cuando un oficial rebaja en la  consi­
deración pública el uniforme que viste, aconseja 
la prouta separación de las filas de aquellos que 
por su  desfavorable conducta, mal comportamien­
to y  deshonrosos antecedentes pueden y deben 
considerarse elementos perniciosos. El brillo y  el 
prestigio de la  carrera  militar, sostenidos siempre 
por todos |u s  individuos á la a ltu ra  que corres, 
ponde, exíjen imperiosamente que deje de perte ­
necer á la  misma el individuo que olvida los nobles 
sentimientos que constituyen el espíritu de la m i­
licia.

Preciso es, púas, que m  adopten las medidas q«e 
conduzcan á este resultado salvador, y  a l efecto 
se proponen las que se estiman justas á la vez que 
rápidas y enérgicas para  abreviar la  instrucción 
de los espedientes gubernativos y su resolución, 
asi como para procurar el mayor acierto en tales 
decisiones, tratándose de casos que no son pena­
bles judicialmente.

Necesario es también prevenir los-felizmente po­
co comunes en que un oficial cometa un acto des­
honroso, en virtud del cual deje en duda su  valor 
ó Imprima una mancha en su  propia reputación ó 
en el buen nombre del cuerpo á que pertenece. La 
apreciación de tales hechos nuuca es mejor esti­
mada que por sus propios compafleros interesados 
en el decoro y prestigio de cuanto» visten el mis­
mo uniforme: y  por eso se procura estimular en 
ellos el pundonor m ilitar que nace d e  los senti- 
mientosdígnos, honrosos y  elevados, cuando estos 
se hallan encarnados en todas las'clases de la  no­
ble carrera de las armas, ereándese de -este modo 
los medios de conservarlo Ileso y puro.

Fundado eu cuanto se deja, expuesto, y  despoes 
de haber oido acerca del asunto á  la  jun ta  consul­
tiva de guerra y  al Consejo de Estado en pleno, el 
ministro que suscribe, de acuerdo con el Consejo 
de ministros, tiene la honra de someter á la  ap ro ­
bación de V. M. el abjuoto proyecto de decreto.

Madrid, 3  de Enero de 1Ü(>7.— Seftora;__A lo

reales pies de V. M.—El duque de Valencia
s

U E A L  D E C R E T O .

Conformándome con lo propuesto por mi minis­
tro de la Guerra, de acuerdo con el Consejo de 
ministros, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1.’ Los casos en que á  los jefes y  ofi­
ciales de todas las arm as é  institutos del ejército 
y  sus asimilados podrá acordárseles la licencia ab­
soluta ó el retiro con los goces que les correspon­
dan según sus aoos de servicio, son los que si­
guen;

1." Cuando recaiga sentencia de tribunal com­
petente para la separación del servicio.

2.° Por haber cumplido la edad reglamentaría.
3.° Por sohcitud propia.
4.® En virtud de providencia dictada á conse- 

cui»ncía de la instrucción de expediente guberna­
tivo.

Ayuntamiento de Madrid
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Arl. 2.‘ La licencia absoluta ó el retiro pu 1m 
tres primeros casos solo tendrá lugar despues de 
que el Tribunal Supremo de Guerra Marina clasi­
fique los servicios del ÍQtcresado, marcaodo los 
£ 0« s  que le cotrespoLdan, y  que recaiga la Real 
coocesioQ.

Art. 5.° E q consecuencia de lo determinado en 
el artículo anterior, quedan derogadas las disposi­
ciones que autorizan la  expedición de pasaporte 
para  el punto elegido desde el momento ea que se 
solicite e l retiro ó licencia absoluta. Para obtener 
uno ú o tra  á solicitud propia, se requiere que el 
fundamento de la instancia y  los momentos y  cir­
cunstancias en que se presente no se opongan á la 
concesion, y  por tanto el que solicite cualquiera 
de dichas situaciones esperará en su  puesto, des- 
empeftando el servicio que le  qorresponda, á que 
recaiga la soberana rcsolucioa.

Art. 4.° Sin embargo de lo prevenido en el a r ­
ticulo que antecede, en los distritos de Ultramar, 
atendidas sus especiales condiciones, continuarán 
facultados los capitanes generales para expedir 
solicitud propia, retiros provisionales siempre que 
la s  necesidades del servicio ú  otras causas no se 

opongan á ello. .
Art. 5.° Cuando por notas desfavorables acu­

muladas, incorregible conducta ó deshonrosos an­
tecedentes, se considere inconveniente ó perjudi­
cial la continuación en el ejército de algún jefe ú 
oficial, se instruirá desde luego el oportuno expe- 
dieote gubernativo para su  separación del ser­

vicio.
Art. G.° Para procurar la justa  y  exacta apre­

ciación de cada caso los expedientes de esta clase 
se  completarán uniendo las hojas de servicios, las 
de hechos, las notas de concepto, calificaciones y 
censuras que el interesado haya merecido en las 
revistas de inspección, su  biografía y  expediente 

personal.
Art 7.° Así ilustrados los expedientes, e l Go­

bierno, según las circunstancias de cada caso, po­
drá expedir desde luego e l re tiro  6 la licencia ab­
soluta, conforme á lo que por los acos de servicio 
corresponda, ó bien oirá préviaroente la opinion 
de la  junta  de directores, ó de otro de los cuerpos 
consultivos si lo  estimase conveniente.

Art. 8.‘ Cuando un oficial cometa un acto des­
honroso en virtud del cual se deje en duda su va­
lor ó imprima una mancha en su  propia reputa­
ción ó en el buen nombre del cuerpo á que per­
tenece , si el hecho fuese apreciado así por las 
cuatro quintas partes cuando ménos de los de su 
clase, estos lo pondrán en conocimiento del jefe del 
cuerpo, el cual, informado del caso, dará  cuenta 
al director general; y  esta autoridad, emitiendo el 
informe que todo le merezca, lo elevará á  noticia 
del Gobierno para la resolución que proceda.

Art. 9,® En los reales despachos de retiro, ó li ­
cencia absoluta que se expidan en lo sucesivo á los 
jefes y  oficiales, cualquiera que sea el concepto 
que lo p roduzca, se expresará con toda precisión 
y  claridad la cansa de su expedicioB, sin omitir 
ninguna de las circunstancias que hayan influido 

en ella.
*  A rt. 10. Los que al expedirse este decreto se 

hallen disfrutando retiro provisional conforme á 
las disposiciones v igen tes, continuarán en la 
misma situación ha?ta que se les esoid" i''
U U lllV O .

Dado en Palacio á  tres de Enero de mil ocho­
cientos sesenta y  siete.—Está rubricado de la íleal 
mano.—El ministro de la  Guerra, Ramón Mari» 
Narvaez.

SXrOSIClOK k  s. H.

Señora: El número de cadetes del colegio de 
Toledo estaba calculado para responder á las nece­
sidades del arma de infantería; pero el restableci­
miento de los de cuerpo ea 1860, aunque limitado 
á la  clase m ilitar coa él laudable objeto de fac ili ­
ta r á  estos los medios de d a r  carrera á  sus hijos, á 
pesar de sus cortos haberes y continua movilidad, 
ha aumentado á tal grado el número de subtenien­
tes, que exige unafmedida definitiva que ponga re ­
medio á un m al que toma proporciones extraor­
dinarias.

La cifra de oficiales sobrantes que han ascendido 
procedentes dee-sta clase desile 1CI>5, y  que con- 
tiuuari^n en aumento, es una razón mas que s u ­
ficiente para justificar la urgente necesidad de 
poner fin a tan difícil situación.

Desde la época citada, no solamente han cubier­
to todaslas atenciones del arm a de infantería, si­
no que ademas de los que han pasado á Ultramar 
con ascenso, y de haber coosumido plazas de 
subtenientes que se crearon en los batallones pro­
vinciales en 1865, quedan aun ea la actualidad 
592 excedentes; y  como las vacantes probables cu ­
ya provisión corresponde á los cadetes puedan 
calcularse en 110 anuales, y  las promociones pasan 
de 200, resulta que en lugar de llegar á amortizar­
se el personal supernumerario, se aum entarla has­
ta  ua número indefliiido con grave perjnício para 
el Estado y para los mismos subtenientes que se 
eternizarian en este empleo.

La disposición única que puede adoptarse en 
este estado , es limitar e9 ascenso de los cadetes al 
número de vacantes y  suspender el nuevo ingreso 
en el colegio y cuerpos hasta que se extingan los 
supernumerarios. Conseguido este resultado, la ad ­
misión de cadetes deberá quedar limitada estricta­
mente á las necesidades del arm a de infantería, 
calculando su número de modo que quede nivela­
do ó por lo ménos que nunca exceda al de las 
vacantes que les corresponda c u b r i r , segua lo d is­
puesto por el Real decreto de 31 de Junio último.

E sta  medida retrasará los ascensosdelos ac tu a ­
les cadetes y  altera la proporcion y forma en que 
lo verificaban; pero ante la obligación de cortar un 
mal tan trascendental^ de aliviar los gastos del Te­
soro y evitar a l país e l abono de sueldos que no 
podrían justificarse por innecesarios, el ministro 
que suscribe d o  duda en aconsejar á V. M. un 
pronto y eíicaz remedio que tiende al mismo tiem­
po á la buena organización del ejército y  á prote­
ger los intereses de las demas clases que veoiaa 
perjudicándose por la  de los cadetes, que no sola­
mente cubria la parte  que la correspoadia, sino 
que ingresando en la  de los excedentes, monopo­
lizaban casi por completo este turno.

Fundado en estas razones, y  de acuerdo con el 
Consejo de ministros, el que suscribe tiene el h o ­
nor de presentar á la  Real aprobación de V. M. el 
siguiente proyecto de decreto.

Madrid 3 de Enero de 1ÍÍ67.—Señora.— A los 
Reales piés de V. M.—Ei duqi;e de Valencia.

R E iL  DECRETO.

De conformidad con lo que me ha propuesto el 
ministro de la Guerra, y  de acuerdo con mi Conse­
jo  de ministros, vengo en decretar:

Articulo 1.° Quedan en suspenso todas las con­
cesiones de aspirantes á cadetes para el colegio y 
cuerpos de infantería hasta que se extinga el ex­
cedente de subtenientes en l a  citada arm a.

Art. 2 .“ De las vacantes deííaitivas de subte­
nientes de infantería se destinará una mitad á  la 
amortización de los excedentes, una cuarta  parte 
para  el ascenso de la clase de cadetes, y  la res­
tante para  el de los sargentos primeros,

Art. 0 .° Mientras haya subteniemes exceden­
tes, aun cuando los cadetes terminen sus estudios
y  prácticas, no tendrán derecho al ascenso sino 
vuauuu v.uuiau vacauui um m iura ae ias que se íes
detalla en  el artículo anterior.

Art. 'i."  Los cadetes y  sargeatos ascendidos en 
la proporcion settalado anteriormente, ingresaráo 
en la  clase de supernumerarios, y  los de esta cu­
brirán por rigorosa antigüedad las vacantes efecti­
vas que ocurran.

Art. 5.° Al finalizar cada semestre se formará 
relación de los cadetes que por haber terminado 
con aprovechamiento sus estudios y  prácticas de­
berán ser ascendidos, expresando el número de 
preferencia con que les corresponda figurar para 
su  antigüedad en la escala, según las censuras que 
hubieran merecido; anteponiendo los del colegio á 
los de cuerpo de mía misma promocioa.

Art. 6.* Ascenderán por el orden de preferen­
cia con que figuren en ias relaciones á que se re ­

fiere el artículo anterior, y  a l rarificarlo se les acre ­
ditará en su empleo la antigüedad del día en que 

hubieran sido declarados aptos p.i'.’
Art. iDteriu les corresponda el a i c e n s o  á 

subtenientes^ los cadetes de cuerpo continuarán en 
los suyos respectivos, y los del cttiegio eu los que 
hubieren hecho sus prácticas, juvstando el serv ido 
de su clase y  con el haber que les está  settalado.

Dado en Palacio á tres de Etser« de mil ocho­
cientos sesenta y siete.—Está rubricado de la Real 
mano.— El ministro de la Guerra, Ramón María 

Narvaez.

^ g u n  n u e í t t r a s  n » l l c la s  p * r e e e  q n e  m -
tá ya hecho el arriendo de una casa en la calle 
de llortaleza, jun to  á la cuesV;i' fte Sant» Bárb.ira, 
para  establecer el bent^llco a>-ilí» dü aitCiaHn?. en 
cuya fundación, que aniincia«ip*¡* hace 'pocos días, 
se ocupan con tauto celo cttwi»^ aulisálad varias 
personas respetables.

K l  n u e v o  .4 y a n i* t i i ! e n l»  do  O Taiírk l ««,• 
tuvo ayer en corporaciou á ufrecer sus r o ^ t o í  a 
S. M. la  Reina.

L o s  a lm a c e n e i !  d e  A y u n t a ­
miento que estaban eii e l edificio del l’ '̂l Îto, se 
van á trasladar a l parador titulado de Vinas, si­
tuado en la  Ronda del liospital.

P a r e c e  q a e  s e  v a  á  p r o c e d e r  á  l a  c o I« -  
cícioa de las obras, asi de lienzo como de escul­
tu ra , en  el edificio destinado jun to  al paseo de la 
Fuente Castellana p a n  la Exposición de Bellas 
Artes, y  que este espectáculo artístico quedará 
abierto al público antes de que termine el mes 
actual.

L a  e iu p re K a  U t a l a d a  <EI « fa rd in »  h a  d e -
d i^ d o  á  los héroes del CalUo una estampa álbum 
en la que figuran los tetrato» de los valientes nw- 
tinos Hendez Nuüez, Valcárcel, Pezuela, Kavarro, 
Castellanos, Lobo, Ferri, Campo, Alvargonzalez y 
Topete. El trabajo, segiiu un periódico, es de mé­
rito y  está ejecutado coa gusto é inteligencia.

S e ^ u n  d i e e  a n  p e r l ( id Í4 'a ,  r e f i r i é n d o s e  ñ 
personas inteligeales en la ruaterU, ha habido un 
notable descenso en las causas que durante el ano 
último se han sustanciado por el tribunal correc­
cional de esta córte respecto de las sustanciadas en 
años anteriores.

E n  la«i i o m e d ia c io n e s  d e  . l l a d r i d ,  I i á c ia  
la  parte  del Escorial, ha caído alguna nieve estos 
últimos días, y  á  su  influencia, sin duda, debemos 
los rigores del invieroó, que con la entrada del año 
se empiezan i  experíBientar.

S if^ n en  l a s  m u e r t e s  r e p e o l in a i i .  i lo o o l ie
falleció repentinamente una señora en la calle de 
Silva. Por la mañana dejó de exirtir otro indivi­
duo, de nación francesa, en la calie del Espíritu 
Santo; y los periódicos de provincias continúan 
también dando cuenta de algunas.

l i a n  t o m a d o  e l  h á b i to  d e  n o v ic ia s  e n  c l  
convento de Santa Clara de Vitoria cuatro jóvenes 
de aquellA ciudad.

V é a s e  lo  q a e  d ic e  n n  d i a r i o  á  p rO |)ó s i lo  
del incendio del palacio de cristal de Lóudres 
ocurrido el 30 de raes de Diciembre último;

«El fuego se declaró en la parte Noroeste, donde 
estaba la región tropical, y  fué descubierto á las 
dos de la tarde. Acudieron los bomberos, y  á  las 
seis de la tarde se dominó el fuego hasta el punto 
de dejarlo circunscrito á la regioa incendiada. A 
las once de la  noche se habia apagado aquel por 
completo sin tener que lamentar desgracias perso­
nales. Los dafios han sido bastante sentibles. Las 
habitaciones de la Reina y la hbrería  unida á ellas 
han sido destruidas. Los salones asirios de la  Al- 
ham bra, bizantino é indio, han sufrido más ó m e­
nos con el fuego ó con el agua, y  la galería que

P jra  evitar este peligro bssta añadir á la  com- 
po'icii'n  on poco de sulfuro de »ntin>onio; paro 
entoncPB es necesarvi prt’=i'‘r ' '^ r  1» materis asi 
compuesta de la se^ofitlso, porgue el calor hace es­
tallar el clorato de potasa unitlo al sulfuro de po­
tasa.

K n  L ó n d r e x  « s t á  l l a iu a a J A  (a  a t e n c i ó n
nti suceso (leurrido duCTiit'i ¡ i  ú i t rá a  semana.
' l ’a  dP(.'nOlc!ile de 1* cás* líe' balanssie lu^  ̂ en­
cargado para ir  A entregar 1,800 libras. d u ­
ros próximotiieiite, á  uu punto cerca de Lóndres. 
Eutró en un coche de primera y colocó sobre la 
alambrera del carruaje  una pequeña maletíta de 
cuero en donáe llcvaM  dicha cantidad.

En U  pritoeta esiacioa enteaiou dos caballeros 
en el mismo 4¡irruaJ&,y despues dú «uludarse sacó 
cada cual su pipa y se pusierou á  fumar; pero án- 
tes de ejici'i'derlii corrie;on los cristales bájo el 
pr^f-'.slo que lea  iBolestabael frió.

A jtoso* moÍHBiito* fel dependiPule »  W M u - 
tTiljn pritfaiulatHviifii-dtrtmido, y  los iloj^vialeriis, 
coa  una  iMl i'u i tn ¡ ic it« rbah lf , se  levantaron, abrie- 

. rp i t  H y  exiriij*‘r<vi k>5. tjfiDB'116153. 
d o n a a d i i i l  f a r ru n je  e u  la prnjíin.^.

Pero U'<'SRutilidjid hisó q w  es eti ella fues«R á 
e u l f ir  ea  el miomo eoch8<rtr«S'VÍ^8t*>s, l»>s «nales 
íetr/i'TP'íiffr-jJi, aHto jiqB?lU ataM 'n^a.i áf¡ !« que 
se  desprímtia un oloí á  úpio que irasíórnaba.

Enterado el jefe de la estación mandó detener 
el tri;u y sacar a l infeliz dependiente, el cual se 
encinitraba casi aMlsi:<i¡o.

Tan pronto como pudo respirar el a ire  libre, 
volvió de su  letargo refiriendo lo sucedido.

Diariatoeiite nos dan cuenta ios periódicas ex­
tranjeros , y  es-pecialmente los de Londres, de h e ­
chos de esta naturalexa.

| | a «  l le j^ ad o  á  O d e d o  va rl« ) i  c o R tra t i* -  
tas franGeMs dispucitos i* tom ar alguni» tr iaos 
dci ferro-esn ii l e o n ^  astuj-kno-.

n i e e  HU p e r i ó d ic o  d e  O i j o n  q u e  v av io s  
liesUjistas se encueairaa en k  actualidad recor- 
rienilo el trazado del ferro-carril desde aquel 
puerto  á Oviedo , con ánimo de contis tar vario» 
trozos en el momento que regrese á Astúrias el 
contratista principal.

‘L a  C o r r e s p o n d e n # ! » '  y a  ¿  s^.r 
o rg a n iád o  nuevamente el estinguido regiuiieoto. 
iéfeniwia. de CfHO^aixti/lsatf -áiS>- '
escogidos entre  varios cuerpo».

L a «  » i t t a j a A  q » c  p n e d e n  s a r a r e e  d e  l a s  
fuerzas natuioiM , según ua profesor de Francfort, 
son referencia al hierro, dice que
una ffiaea de diez metros cúbicos sometida á una 
vajiaeton de tumpeuetífta de 10 grados, produce 
d i¿ » ¿ ¿ o s f t  ó .cofftra^ídosB, una fuerza igual á la 
dü-i)-cabffíl'ds. ' « e n t e 'c u a t r o  veces más barata 
que el trabajo hecho por una máquina de vapor.

H i c e  a u  p«íri<j>di^ d e  .H a l a g a  q u e  e l  d t a
29 de Diciembre último, á la  sazón en que ss es­
taba celebrando u a  consejo de guerra contra Agus­
tín Cerdan. por homicidio cometido hace poco en 
el muelle viejo, fue gravemente herido un guardia 
municipal por uno de dos contendientes entre los 
que quiso'poner paz.

L a s  m á q u i n a s  d e  v a p o r  q u e  s i r v e n  d e  
motores en la Gran Bretaña, y que representan 
una fuerza de 3.650,000 caballos, equivalen al tra ­
bajo que tendrían que desempeñar 76.000,000 de 
hombres próximamente.

REAL tlRSEnVATltim» f>E MADIlll),

OIservnitnvKf mi:ímrnh>i)icAa it tl  rffe 3 de E n rr t  
ée  m i .

Rsiiíme* TSWfKRATlMlA
tío  redu­ EN ««AiVS. BiríP- »STAt>«

BORAS. cido á 0° rion del del
ea milL- viento. cmlo.

Rcam. Ceatíg

6 m.. 699,18 3 *,3 N ......... Knhes.
9 m .. C99.1Í0 e.‘ ,7 N ......... Cubiert.

12 . . .  . 699.47 3,‘,0 3.* ,7 S ............. C elajes.
7, t . . . 698,37 4.%2 5.“.8 S, S ,0 . . . Idem.
6,X... Ct«,7‘.' 2 . ',5 3 .M S, S. 0 ,, Idem.
9 ,ti... ü.",5 n ........... *

T^it{>eratura máxima del tila,' 5M1 ti*.3
Temperatura m áiim a al sol. .: ló*,0
T^Húperaturauiínima d d  día. . a ',6 :.*,3

'Llu/via on id ., id. id.

DiRBiiCION GBRERALDE TELEGRAFDS,

Según los partes recibidos, ayer h a  llovido en 
la  Corufla y Granada,

jga ía ia? ..  <l®«f
. h« 
aves,

PARTE RELIGIOSA.

S a s t o s  DE n o y .  San Aquilino, m ir l ir ,  y  San 

Timoleo, Obispo.

Santo de u kS íy i. San Telesforo, Papa y  m drlir.

y  cuadrúpedos, habían perecido
que
cuadrumanos 
también.-

E l  S r .  T r e v e r  d a r i k e  d ic e  q a c  l a  m a y o r
parte de las numerosas esplosiones que tan (unes- 
tos efectos produce ea los talleres de pirotícnica, 
no provienen de imprudencias cometidus por los 
obreros, sino de la {^p iedad  de inflamarse súbita­
mente, que caracteriza ciertos productos quín»icos. 
El clorato de potasa, por ejemplo, que lo emplean 
mucho los polvoristas, mezclado con azufre, n itra­
to de stronciana y  negro de cobre, para obtener 
luces rojas, verdes ó purpúreas, ofrece este peli­
gro, bastando humedecer esta sustancia para que 
estalle inmediatamente.

El Sr, Clarke ha hecho el experimento con una 
corta cantidad de esta materia, viendo que al im ­
pregnarla ligeramente de agua apar&cian ligeros 
rastros de u a  gas amarillo, poco tiempo despues se 
oia un silbido, licuándose instantáneamente la m a­
teria y ardiendo en seguida.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la  igle­
sia parroquial de San Ginés, donde por la  mana- 
na habrá Misa cantada, y  por la  tarde solemnes 
vísperas y reserva.

E olas parroquias, San Isidro y  Capilla Real, se 
cantarán solemnes vísperas á las tres de la  tarde.

Por la  noche habrá ejercicios en Italianos, 
Monserrat y oratorios, y  eu San Ignacio, será con 
sermón que predicará D. Jaime Cardona.

V is i t a  d e  l a  C ó r t e  b e  M a s í a . Nuestra Senora de 

las Nieves en Santo Tomás, ó la  de los Peligros en 
el Sacramento.

Se reza de la  vigilia de la Epifanía, con rito se- 
midoble y color banco, haciéndose conmemoracian 

de San Telesforo, Papa y mártir.

ESTRABO ?0B  LAS ÍDÍRTAS ES EL BIA BE nOT.

íl,196 arrobas de trigo.
1.671 Ídem de harina.
6,2tí4 ídem de carbón.

liU vacas quB hacen oíVííi} libras de peso.
"IS  carnerus , que baceu libras de

C35 cerdos^gollados ayer, qne hacen 44,388 
libras paso.

PRECIOS BE A R ric iL O S  ,Vt ÍÚB BATOR V SKKOR.

Carne de vaca, de 4,100 á 4,500 escuSos arroba 
y  de.í>,212 i0 ,260escudoelib ra .

■Itíwn de carnero, de 0 ,5 lá  * 0,284 escudos, 
libra.

Idem de ternera, de 9 á 9,G00 escudos arroba, y 
fle 0,500 á 0,600 escudos libra.

Despojos de cerdo, de 0,200 á 0,212 escudos 
Kbra.

Tocino añejo, de 6,000 á 7 escudos arroba, y  de 
0,300 á 0,348 escudos libra.

Precios de granos en el mercado.

Cebada, de S.l.'VO 4 2.500 escudos fanegas.
Trigo Vcadido, í .DW fa'n'egas.
Precio medio, 5,531 escudos.

B O L S A  D E  M A D R I D .

FO K D O S  r Í B U C O S .

Cotización oficial del 3 de Enero de  1867. 

Títulos del 5 por 100 consolidado, publicado, 
sincopon,34-20, S5 20 y l5 , y 34-50 pequefios; i  
plazo, 34-40, 30, 25 y 30 ün cor. vol.

Idem, ídem diferido, publicado, sin cupón, 31-5U 
y  55

Deuda del personal, no publicado, 16-40.
Billetes hipotecarios del Banco de Espafla, p u ­

blicado, sin cupón, 89-10. , „ , 
A c c i o n e s  decarreteras generales, b p o r  IDü anual, 

emisión de 1 . '  de Abril de 1850, de á 4.000 rs., 
no publicado , 78-00.

Idem de á 2,000 rs. id ., 85-00.
Idem id. de 1.* de Junio de 1851, de 4 2,000 rs., 

oe tfb-
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2.000 rs .,

Idem del Canal de Isabel I I ,  de á 1,000 rs., 8 
por 100 anual, ídem, sin cupón, 98-50.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de 
á 2,000 rea les,publicado ,sin  cupón, 59-25.

Acciones del Banco de España, no publicado, 
118-00.

CAM BIOS.

Lóndres, á 90 días fe c h a , 49-70.
Paris, á 8  dias vista, 5-14.

B O L S A S  E X T R A I O S R A S .

Amberes, 31 de Diciembre.—Interior, 31-75.— 
Diferida, 31-75.

Amsterdam , 31 de Diciembre. —  Interior, o2 
— Diferida, 34 1(4.

Lóndres, 31 de Diciembre.—Consolidados, 89 7[8 
á 9 0 .

Pans.31  deD icíensbre.-ftíleriorespañol, 333j8, 
Diferida 32 li3.

Cada línea de anuncios de le tra del cuerpo 
número 6, cuesta óo céntimos de real; pero 
DO se insertará anuncio por pequeño que sea 
por ménos de 4 rs.

Iprecio de los comunicados es el de 2 reales 
vellón línea de letra del expresado cuerpo.

VanuMBtioo «• I* oUi* <• U raonlUd «• r4rl«.
K tt4  J i n l ) «  M  • m p i tk d o ,  b a c a  m a s  d« 15 t f i o i ,  p o r  

i s i  m t *  c 4 1 « b r t t  m i iu c o f  d a  to d o *  lo s  p t i s u ,  p v >  cb - 
r t r  IM  • n f « r m « d a d e s  d « l  e o r a s o n  /  l u  d i< e r» >  
U d r e p e i i u .  T t m b ie n  l a  a m p lM  m d  l e l i i  ax ito  p a r í  
U  e o n ú o s  d a  U *  p o lfH lo c io n M  j o n a i i o a a i  n a r r l o i u ,  
d a l  u m i , d a l o < u t A r r e i  c f i n i e o t ,  M o n q u itU ,  to a  e«n- 
t ¿ t f V * * p B t o *  d «  M B (ra , ffitifteioB d *  vox , a te .

mmmrn» ■«airal m  p«nt, cau  «• ia m

SECCION DE INDNCIOS.

A p r« b » < u  » « r I* A aa4*m l> < • a iM U B a i» V aria.

Rsiului de dai InlDrmai dirigido* t  diefat Actdeinlt 
el a&o 1840, j  bAce poco tiempo, qua Ua G ragau di 
Giiil 7 Conté, iob al mta grato j  mejor fercuginoM 
para la euracion da la sleraiia teoioru páiidot) -, l u  
perdidai blancal ¡ l u  dabiUdadat d* te iapart- 
mentó, am amboi laxoi; para  facilitar l a  B tat»  
tm ac isa , aobr* tojo a laa jovaou, ate.

y e>« rM ■••rfcew -nileaeav* lA,

Depositarios en Madrid: D. José 
Simoii, calle del Caballero de Gra­
cia, uúm. 1; Sres. Borvell, herma­
nos, Puerta del So!, 5, 7 y 9; More­
no Miquel, calie del Arenal, 4 y <3; 
Sr. Sánchez Ocaña, calle del Pxín- 
cpie, 1 ^  Sr. Escolar, plazuela dul 
Angel, í .  La Agencia iranco-espa- 
ñola, Surdo 31, anti-sExposicion es- 
tranjera, calle Mayor, sirve los pe­
didos- En provincias ver los princi­
pales periudicos.

(A.)

Rebaja á las corporaciones, sociedades 
mercantiles y  á los  particulares, queaounciea 
periódicamente.

ilay vinetas y  titulares para anuncios da 
mayor tamaño.

PAPEL DISCRETO.
Nuevo papel para car tas, privilegiado en F r a ^ ia  y  en el extranjero. 
Inviolabilidad en el secreto de la correspondencia. Autenticidad 
siempre segura en el correo. Garantía completa de cualquier clase 
de valores declarados»

Fábrica y depósito en París, calle Joubert, 2S>. Depósito eo.Ma- 
drid, para los pedidos y comisiones. Agencia /'ronco-cípo»ín¡o, ca­
lle de Sordo, 51, antes íxposic ion  Extranjera .— KWcanle. D. José 
MarcíU.—Barcelona, Sr. G ala lony  Aivarez.— Corulia, D. Casto Mi- 
guez.— Málaga, Sr, Moya, librero.—Murcia, i). Rafael Almazan y 
Martin.— Sevilla, viuda de Troyano.— Vigo, 1), Antonio Aguiai.— 
Valladolid, señores hijos de Rodríguez.—Zaragoza, D. José Hede­
rá.— Precios: de 10 á 20 reales la  resmilla. (A.)

LA PASTA PECTORAL Dl£ DEHENE- 
TAIS es muy agradable al euslo, suavi­
za muyprnnto todas las irritaciones del 
pedio, focilita la espectoracion, calma 
los ataques de tos, contiene y cura la 
coqueluche. Ofrece la ventaja de poder­
se tomar én cualquier lugar y tiempo y 
de conservarse muclios años sin perder 
nuda de su elicacía.

Farmacia: rué S.iint Honore, 213. Casa de espeiidicion, rué Montmatre, núm. 18, Pa­
r ís .—Depósito: en las principales farmacias.

Exigir la firma Degcnetais.—Ea Madrid sirve ¡os pedidos la Ageacia franco-espauoJa, 
calle del Sordo, núra. 31, antes Exposición extranjer». (A.)

lEJlGATUltlO DE AlBtSPfiYRES,
DE PARIS.

Se aplica como el esparadrapo y  obra en C 
ú 8 horas.

E l  p a p e l  (le A lb e K p c^ re s  manlieoe 
despues ul solo una supuración abundante y 
regular sin olor ui dolor. Aprobado por la» 
□otabilidadr^s medicas, profesores, directores 
de hospitales, miembros dcl Consejo de Sa- 
nidad, etc. Para precaverse conlra ta falsiil- 
cacion exíjase el nombre de Albespeyres que 
lleva cada vejigatorio y cada hoja do papel. 
Véndese en casa del inventor, y en España 
eo las principales farmucias en que se hallan 
las Cdpiuias Haguin. (A,)

TRANCES, ITÁLTAííO
Y REPASO DE LATIN,

por un Presbítero, antiguo profesor en va­

rios colegios y  academias de esta corte.

Da lecciones, calle de Felipe 111, núm. 4, 

entresuelo, y también á domicilio.

(Súm. 499.)

PA ST A  V CARABE d e  B £ R T H É
A LA COBÉIKA.

Recomendados por todos los Médicos contra la gripe, e l catarro, t\forrotiHo  
y todas las irriiaciones del pecho, acojídos perfectaraCTte por todos Iw  enfermos 
que obtienen con ellos afiwio inmediato á s u s  dolencias ; elJarabe j  la Pasta de 
Bertké han dispertado la codicia de los falsificadores.

Para que desapareican estas sustiluóonfs censurables 
en alio g rado, preveniwtos que se evitará to^o fraude 

exigiendo sobre cada prodaeto «ie Codéina, el nombt* de —
B ^ tk é  en la forma siguiente :

Depósito general casa MBNiEít, en  Paris, 37, m  Saint$-Croix 
di la Brelm nerit.

Depósitos en Madrid. Calderón. Príncipe, 13; Moreno Míquol, Arenal, G; Escolar, 
plaiuela dol Angel. 7.— I-a agencia franco-española, calle del Sordo, o l, antes bxpo- 
sicíon extranjera, sirve los pedidos, y  en provincias, los depositarios de dicha casa.

(A.)

IB
DE m.O.^DOa FRESC«8 DR BACALAO 

Tisis, aTeccipa» fscrofiUosai.toserinÍM, reamatliinos, Saqneu d«
•ou, debilidadjenerri (eng*fd*r loíttlece).—Dulcey ftell d i  t6B«r,—MOiiiía f 
inMrable. — Ptrit, fcnsaeit noes»  ra« GaitiglioD%, &* >, 

n  iw  frMMt íanm iM ,

París, 8 y 5 francos el frasco. Madri4, Scuichez Otaña, Escolar y Soreao Miqucl. 
La ageactÉ france-espaftola, calle 4 ^  Sordo, 31* sirve ÍJS pediúní. y  eo^rffvsDciís su 
depositarios. ' (^-)

OBRAS LITERARIAS
DE D . JO Sk IU R ÍA  LEOS T  DOMfSIlCSZ,

Prosbilcre,

O r a m a f . — IL«y«iidaüi.

La acogida que han tenido los dramas his­
térico-religiosos pulilicadus anteriormente, 
en toscotígíos y casas particulatps. ha mo­
vido a! autor á dar la furma dramática ú tres 
nuevas leyendas de las que ocupan la colee* 
c í o D  que eslá imprimiendo.

La primera tiene por objeto inculcarla 
máiima del perdón al enemigo, en la segun­
da se p intjn  los bellísimos episodios que z u r ­
rieron en el martirio de San Vietur y Santa 
Eulalia de Móriífa, lá lercepa describe un glij^ 
rioso hecho de armas.

TITULOS Y PRECIOS.

de buena ( s y ...................... 8 rs.
Vivior ff Eulalia ...................................... 8 rs.
VtcíHnVt p a r  gadilanos...............  6 rs.

Lirs Iré ' en rs. 
dé-VMta:

Lot M ir íire s  pa tran fs d t  C d i i s . . ,  ^  es,
Kl \n g e l  del Puia-Qird<i...................  7 rs.
Dimfii ó la  Aííitó á Eifiplo............. -  8  w .

Los tres en 2ÍI rs,
L»s pwüdos se ^ rig ir^a  en libranzas ó #e- 

llos M autor, Cádiz, calle de ia Compauia, 
número 8.

CONSTIPADOS o».í"S, COOUELUCHES.
VEBBASCISA-PATOM.

preparada por Ch. PATON, laureado de la Escuela de Farmacia, 
P A U I S ,  4 ,  ru s  d e  la  V eireric .

Madrid, Moreno Miquel, Sánchez Ocaña y Escolír. La .Agencia franco-española, 31, 
calle ii«l & rdo  ai;f« ios pedidos. Eu profioeias sos deposi¿»íos. (A).

E
iL MAUÍSTRAL JMí MAWLA, ItE^JlfLN- 

^ l e  8U e«lj cúrte.pcoponeperm uta con al- 
gus Canónigo {tela pcatu^uk , adv irt^ndo  
que para  desempeftar aquel oficio so re- 
quiel% 7  basM frad «  Ki&yor ea  teología. 
En la  im prenta de «ste periúdico darán ra- 
¿ua. (Súm. 49íi—4.)

Editor responiaiie: i>, Harue de Tomás.

Imprenta de E l P essabiesto EsfA,^oi, 
Calle de l’elayo 31.

Ayuntamiento de Madrid




